


na nueva 
baldosa 

'~BALDO LUX'' 
para tabiques 

de vidrio 
~ 

t..mpleo del nuevo modelo de Bol· 
dosa e BALDOLUX>, fabricado por 
cESPERANZA>, S. A., especialmente di­
señada para su aplicación en tabiques, 
resuelve de una manera económico, 
decorativo y sencillo, el problema en 
ArquitectuTa del paso de lo luz o habi­
taciones de segundos luces. 

Los paredes translúcidos con lo nue­
vo Baldoso cBALDOLUX>, filtran y di­
funder1 lo luz, ofrecen uno gran resis-
tencia a choques, golpes, variaciones 
de temperatura, etc., y permiten al Arquitecto múltiples soluciones 
a cual más bella y práctica. 

la Baldoso «BALDOLUX> tiene además lo vento¡a de su reducido 
peso y ser_ de fácil colocación y reposición de las piezas deteriora­
das, y evita lo pro¡>agación de ruidos y sonidos, siendo también un 
buen aislante del calor y del frío. 

Tabique de horm1gon 

translúcido con Baldoso 
BALDOLUX 

ª~ª 
~~BALDO LUX>' 

ES UN PRODUCTO MOLDEADO DE VIDRIO 

ESPERANZA 
DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL 



TEJADOS MORERA DE LA VALL 

Carpintería de armar - Pizarra - Teja 
Especialidad en chapiteles, cúpulas, 
torreones, mansardas, etc. - Realiza 
obras en todo el territorio nacional y 
Marruecos · Forrados metálicos en 

"" cinc y plomo· Toda clase de contratas 
y presupuestos 

Dirección y Oficina Técnica: 

Preciados, 25, 4.0
, derecha (Plaza Callao) - Teléfonos 22 66 48 y 23 55 49 

DEPOSITO: Donoso Cortés, 57 - M A D R 1 D 

SUCURSALES: Barcelona, Valencia, Sevilla, Santander, Bilbao, Zaragoza y Malilla 

VIVIENDAS 
SANATOR~OS 

.;:· . 
t: 

J\NCjEl · l~UEEJ\ 

~I[ U N S lllr l~IR llllU ~I[ ~I[ 111[ () N. JE S 
Oficina Central: M A D R 1 D Huertas, 47 Teléfonos 22 .38 49 • 31 06 62 

DELEOACIONES: 

. J A E N AMPUERO (Santander) 

Doctor Civera, 32 Teléf. 2335 Martín Ruiz Arena~o, 31 - Teléf. 6 
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II 

CALIZA BLANCA LUQUE 
LA MEJOR PIEDRA DE CONSTRUCCION 

PARA 

ESCULTURA - DECORACION DE INTERIORES - REVESTIMIENTO DE FACHADAS - PAVIMENTOS 

Distribuidores: 

FRANCISCO PEREZ CRESPO 
L U QUE (Córdoba) 

MARMOLERA MADRILEÑA, S. A. 
Alcalá n. 0 160 - Tels. 264190 y 262634 - MADRID 

S. A. NICASIO PEREZ 
Lucio del Valle, s/n (Final de Vallehermoso) - Tels. 33 28 06 y 33 28 07 - MADRID 

BARCELONA: ZARAGOZA: 
Av. del Generalísimo, 593 al 597 Avenida de Teruel, 37 - Tel. 8834 

~ fl /}jj !fl!llll~Jl ft(!J !ll§71 !lJ [f!J ftY'l!JllJ JJ 

@l [;] [5 ~ llil o [;] 
SA. COMSTRUCCIOM E tnDUSTRIAS AUXILIARES 

Proyectos y Construcciones de todas clases 

OflUBIS CEBTIALES: 
General Goded, 21 

Teléf. 24 86 05 

MADRID 

• 
D[LE6Uton El &ILICll: 
Augusto Figueroa, 11 

Teléf. 2112 

SAHTIA60 DE COIPDSTELI 

M • e o R e H o . A. CABELLO y COMPAÑIA 

Calle Recoletos, 3 
Teléfono 25 15 02 

SANEAMIENTO 
CALEFACCION 
VENTILACION 

' 

Madrid 

S. L. 

CANTERAS Y MARMOlES 

To 1 le res y Ofrcinas
1 

Ramírez de Prada, 8 
í e 1 é f o n o 27 53 02 MADRID 



VENTAJAS DEL FORJADO DE PISOS CON 
VIC7UETAS - P. H. A. V. 

<!) ECONOMIA DE HIERRO. 

Q) SUPRESION DE ENCOFRADOS. 

(!) GARANTIA DE PERFECTA EJECUCION 

EN El TALLER. 

©EN IGUALDAD DE RESISTENCIA 

SON MAS LIGERAS. 

MADRID. 
INFANTAS 47 ,. TE~F.t 11·10·11> 

@PERMITE UTILIZAR EL SISTEMA DE 80VEDllLA$ TUOICICJ · 

NAL EN NUESTRA EDIFICACION. ( !CONOMIA fN LAMUO 1'¡ OllA . ) 

~~.... @LO VIGAS P. H. A.V. TRABAJAN CON UN COfFl-

-~,_.,l.'11 CIENTE OE SEGURIOAO IGUAL-' CINCO Y MeDIO. 

BARCELONA. u .. 1LA I! tAlALU••JI. Tllf.'16 • .U. 

@EL CATALOGO OE VIGAS P H.A.V ESUNO 

DE LOS MAS COMPLhos . 

(24 TIPOS OE VIGAS Y JACENAS.l 

CAMINO VIEJO OEL GRAO 14.-TrLl'.•.50111 

Obturación y corte instantáneo y directo 
de toda clase de venas y chorros de agua 

REGISTRADA 

PATENTE N. 0 186.579 

Impermeabilizantes y Plastificantes 
PARA EL CORTE directo e instantáneo de toda 
clase de salidas y venas de agua, de cualquier 
diámetro, en túneles, pantanos y galerías subterrá­
neas. PARA estucos y revoques en sótanos, patios 
y fachadas, totalmente impermeables y resistentes 
a los agentes atmosféricos. PARA fabricación de 
piedras, mármoles y granitos artificiales, absoluta-

mente impermeables 
Referencias oficiales y particulares sobre· experien­

cias realizadas 

PREPARADO POR 

Productos Coloides J. T. S. 
Especialidades técnicas de Química Coloidal 

Fábricas en HOSPITALET DE LLOBREGAT 
(Barcelona) 

nuestra Señora de los Desamparados, 92 -9~ y Juventud, 81 al 85 - Tel. 23 16 25 

Rufino · Martinicorena 

Pamplona y 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Fábrica de mosaicos hidráulicos en 

Miranda de Ebro (Burgos) 
Oficinas en OVIEDO: Santa Susana, 3 - Teléf. 1r05 

Oficinas en PAMPLONA: Leire, 12 Teléf. 1198 
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IV 

ECLIPSE S. A. 
Especialidades para la edificación 

Av. Calvo Sotelo, 37 .MADRID Teléfono 31-85 00 

CARPINTERIA MET ALICA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS BOVEDAS de baldosas de cri stal 
y hormigón armado: patente •ECLIPSE• 

CUBIERTAS DE CRISTAL sobre barras de acero 
emplomada: patente ·ECLIPSE· 

ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITOS 

HUARTE CíA. 
·S. L. 

Capital: 8.000.000 Pesetas 

Casa Central: PAMPLONA 
Plaza del Castillo, 21 - Tel. 108-t 

Oficinas en MADRID: 
Av. de José Antonio, 76 -TeJ ?3e301 

R. O. F. E. R. 

FORJADOS DE TECHO 

A.m, Jl(o t\11~ fUP 

Dé hormigón armado vibrado 

Aprobados por la Dirección General de Arquitectura 

Munlaner. 195 

B'A~R -CELONA 

INSTALACIONES COMERCIALES Y CARPINTERIA GENERAL 

Santa Ana, t • Teléfono 1617 

L ,, E o N 

'!;ancbco ~n3df e; ~ncle 
CONTRATISTA DE OBRAS 

General Mol111, 148 PALENCIA 

FABRICA DE MOSAICOS 
HIDRAUUCOS INMEJORABLES 

LA ES P· ERAN ZA 
Isidoro Escudero y Cía. 

(Suc.esores de Antonio Oli ver y Cia.) 

VENTA DE BALDOSIN CATALAN 
DE PRIMERA CLASE Y AZULEJOS 

FABRICA V DESPACHO: 

Fernández de los Ríos, 62 Teléfono 23 56 9t'> 

MADRID 

PAPELERIA TECNICA 
Artículos de dibujo - Papeles técnicos 
Aparatos topográficos • Cintas métricas 

Hortaleza, 71 MADRID Tel. 31 46 62 

Bolsa, 11 

MONTAJES. ELECTRICOS 
ALTA Y BAJA TENSION 
(' F 1 u o· r e s e e n e i a ) 

Teléfono 2144 62 MADRID 

A R V 1 E L 
Suparvibradores da hormigón garantizados.-ln­

d is pensables en la ejecución de pavimentos, es­

tructuras y construcciones en general.-lniustitufbles 

en la fabricación de posles-v'g•s y bovedillas. 

Telleres ARVIE L 
MARQUES DE SANTILLANA, 19 ·Tel. 3012 03 

Chamartín de la Rosa Madrid 

TE O DORO ARIAS 
CALEFACCION Y SANEAMIENTO 

Colón, 14 T elefono 1829 PALENCIA 

·G E M E R 
Ventiladores a baja presión 
Grupos aero-térmicos para 
Calefacciones y Secaderos 

GASTON MEVER 
Carretera de Aragón, 90 
{Ventas) MADRID 



REVIST .A DE 

CALEFAGCION 
LA DJSTRIBUClON DEL CALOR. Flúidos utilizables, caracteríoticus y 

base · de comparación, diferentes flúido , flexibilidad, accidentes, con· 
diciones de producción, explotación, adaptación, rendimiento, absor­
ción, regulación. Por A. AuuEnT. Págs. · 61 -66; 14 cuadros. 

TA. 5-6/ 50 

ENERGIA MAR-TERMICA Y ENERGIA GEO-TERMICA. Energía tér­
mica del mar, captación de las agua,;, constitución de la fábrica, zonas 

geográficas, energía geo-térmica planetaria, métodos de puentes. Por 
P. DEVAUx. Págs. 90-92; 7 detalles. 

TA. 5-6/ 50 

COND lCJONES CLIMATICAS A REALIZAR A CAUSA DE LAS NE· 
CESIDADES DE FABRICAClON. Industrias textiles, industrias ali­
menticias, conservación y transportes de géneros, comparación salud­
rendimiento de.l personal. Por R. Duruv. Págs. 44.45; 2 cuadros. 

TA. 5-6/ 50 

ESTUFAS DE PORCELANA. Distintas soluciones para habitaciones co· 
rrientes o pensiones, con o sin horno, evolución de las estufas de por­
celana y su adaptación a las viviendas modernas. Alemania. (KACHE­
LOEFEN & OFENKACHELN.) Por HovMANN·Brnc. Págs. 37-42; 

11 fotos. 
BA . 1/ 50 

APARATOS INDIVIDUALES. Cocinas de carbón y leña, aparatos de 
gas, aparatos eléctricos. Por L. EuRCIER. Págs. 59-60; 7 esquemas. 

TA. 5-6/ 50 

BAN = Bauen & Wolinen, Alemania. 
TA = Teclrniques & Architecture, Francia . 

CALEFACCION DE FABRICAS POR AIRE CALIENTE. Descripción de 

una inotalación para 300.000 metros cúbicos. Francia. Págs. 7 -9; 2 pla­

nos ; 2 secc. ; 3 foto s. 
OMO 15/ 50/ 6 

INSTALACIONES DE CALEFACCION Y DE COCI AS. Revista a una 
exposición, caldera de carbón (HEATING & KITCHEN EQUIP· 
MENT). U. S. A. Por A. BALLANTYNE. Págs. 106-108; varios esquemas; 

fotos. 
ADC 4/ 46 

ILUMJ ACIO TRI-LATERAL DE LAS . ESCUELAS, CALEFACCION 
POR EL SOL. E scuela Laurel Creek, Vllntilación y calefacción del .so-

REVIST AS 
DE «DOCUMENTATION D'ARCHITECTWE», GEl\L VE 

brante de aire caliente. («TRl-LATERAL» LlGHTJNG, PANEL 
HEATlNG). U. S. A. FnANKLIN, Ku~w, FALK, arq. Págs. 93-96; 2 fo. 

Los; 3 sec.; 4 det. 
AR lj.H 

EL CLIMA DE FRA ClA Y EL AISLAMIENTO TERMlCO. Método de 

eva.luación de los ga•to8 anuales ele calefacción. Por A. FounNOL. 
Vario :; mapas, cuadros. 

CAH 65/ 49 

LA CALEFACCION POR COMBUSTlBLES LIQUlDOS. Equipo, eotu· 
fao, calentadores, generadores, caracter ísticas. Por M. BnuNET y 

S. C11ESP1. Págs. l· 7; 5 fotos. 
CAH 55/ 4·9 

PROYECTO DE CUADERNO DE CARGAS TIPO DE lNSTALAClO­
NES DE CALEFACCLON. Generadores de gas, aLnacenaje de com· 
bu:;tibles líquidos, aparatos de mmutención mecánica, instrumentos 

dd medid~. 8 p. 
CAH 35/ 49 

ESCOGER EL BUEN SISTEMA DE CALEFACCIO . Lo más práctico 
y lo menos caro, según las circun,;tancias. (MATERIALS & ME­
THODS: CHOOSING THE RLGHT HEATlNG SYSTEM.) U. S. A. 
R. H. EMERIK, arq. Págs. 82-85; 2 sec.; 4 cuadros; 2 fotos. 

pp 9/49 . 

ADC = Architectural Design & Construction. Inglaterra. 
AR Architectural Record. U. S. A. 
CAH = Cahiers du Centre scientifique & technique dzt Bátiment. Francia. 

OMO = Oeuvres & Ma~tres d'reuvres . Francia. 
PP = Progressive Architecture. U. S. A. 

LOS PISOS CALDEADOS EN LA CONSTRUCCION MODERNA. (PA­
VIMENTI RISCALDANTI'NELLA MODERNA EDILIZIA. ) G. Bon· 

CESE, arq. Págs. 106-109; 2 secc.; 7 foto s. 
EM 43/50 

LA CALEFACCIO POR RADIACION. Condiciones exigidas, consti-
tución de tabiques calentadores, suelos, .revestimientos, techos, muros, 

ventajas, crítica. Por A. Durnií. Págs. 50-52; 6 ele t. 
TA 5-6/50 

CONDICIO ES TERMICAS DE BIENESTAR FISIOLOGICO. Tempe­
ratura, efectos secundarios. Por R. Duruv. Págs. 41-43; 3 esquemas. 

TA 5-6/50 

V 



VI 

~U[U~R f~ ~f rnnAft~N ~ [OM~Aftll, !. L 
INQENIEROS 

Casa fundada en 1902 

TOPOGRAFIA- DIBUJO 
ESCRITOR! O. RE PRO D UC. 
CION MECANICA PLANOS 

Avenida de José Antonio, 20, 
y Reina, 8 

Teléfonos 21 60 46 y 22 21 60 

M A D R 1 D 

''DUNA'' 
COMPAÑIA ANONIMA DE 
CONSTRUCCIONES INMUEBLES 

Edificios urbanos - Plantas industriales 
Obras públicas - Construcciones Agrícolas 

Miguel Moya, 8 • Teléf. 21 93 83 

M A D R 1 D 

BALLESAN 

SEBASTIAN CARRION 
Construcción de cubiertas de pizarra 
y teja, torreones mansardas, carpin­
tería de armar, apeos y encofrados . 

Villanueva, 42 Teléfono 26 56 66 

MADRID 

MATERIALES DE CONSTRUCCION, S. L. 

Especialidad en azulejos de Onda y baldosín catalán 

Almacenes: Galileo, 69 - Tel. 21 96 93 - E. Simonis, 25 (Legazpi) - Tel. 28 38 44 

Oficinas: Av.José Antonio, 66 - Tel. 310762 - Dirección telegráfica: SANBALLES Madrid 
-CUINAS GRANITOS PULIMENTADOS MARMOLES 

Ayala, 89 Teléfono 261691 MADRID 

Juan Martín Failde 

•. 

TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 
PERSIANAS ENROLLABLES DE MADERAS 

Ponzano, 45 · Teléf. 23-47-47 MADRID 

ALVAREZ y MARTINEZ CONSTRUCCIONES 
Especialidad en Hormigón Armado 
Taller de Carpintería Mecánica 

Campos de San José, 7 
Antiguos Almacenes ASFALTOS 

SANTIAGO DE COMPOSTELA (La Coruña) 

Estudios y Construcciones Cu~sta 
OFICINAS: Ctntral: Juan dt Mtna, 10, 1.0 

• Ttl. 21·85·9' 

M AD R I .D 

OFICINAS EN GIJON: CalTo Sottlo, 42, 1.0 • Ttltloao 217' 

"C t · ons rucc1ones TORRADO" 
OBRAS EN GENERAL 

Especialidad en hormigón armado 

G-a Ji 1 e o, 8 6 - MADRID - Teléf. 24 26 22 
\ 

Francisco Torras 
CERRAJERIA ARTISTICA V CONSTRUCCION - ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE 

TRABAJOS DE HIERRO FORJADO, REPUJADO V CINCELADO 

Oficinas: Conde de Peñolver, 84 (antes Torrijos). Te!. 25 02 25 · Tienda-Expo­
sición: Almirante, 3 - Tel. 214361 - Talleres: Maldonodo, 60 - MADRID 



ALRE ACO DlClONADO Y CALEFACCION. Di~ponibilidade~ cu u·pa· 

ratos, aparatos del porvenir. Por Cr.. STOCK. Págs. 103-109; 4 det.; 

3 e, quemas; 16 fotos. 
pp 1(,:t7 

EF ICACTA Y FLEXIBILIDAD DE LOS DIFERENTES MODOS DE 
TRA SMITIR EL CALOR. Modos de transmisión, muros, medios de 
emisión, aire caliente, grandes espacios, radiación. Por J. M1CHAUT. 

Págs. 46-47. 
TA 5-6/ 50 

RADlADORES Y CONVECTORES EN LA CALEFACCION DE VI­
VIE DAS. Modo de transmisión del calor, radiadores, convectores. 
Por H. PERDON. Págs. 48-49; 7 dct. 

TA 5-6/50 

EM = Edilizia moderna. lta1ia. 
PP = Progressive Architecture. Italia. 
TA = Teclmiques & Architect21re. Francia. 

CONSTRUCCIONES METALICAS 
CO CURSOS DE ARQUfTECTURA PARA LA CONSTRUCCION DE 

UN INMUEBLE DE OFICINAS EN BRUSELAS. Proyéctos de los 
arquitectos Y. BLOMME, G. RICQUIER, L. LoscHETTER y P. REUTER , S. 
]ASI SKI, M. BRUNFAUT, L. DE VESTEL. Págs. 203-246; varios mapa ; 
planos, sec ., det., persp. 

OM 5/it7 

LA SOLDADURA Y SUS APLICACIONES EN LAS CARPINTERIAS 
METALlCAS. Págs. 79-83; 20 det., 1 cuadro, 9 foto s. 

pp 6/1.J7 

EL ALUMlNIO, MATERIAL DE CONSTRUCCION. Características, fa­
bricación, economía, etc. Por P. WErnLINGER, Págs. 77-84.; 2 det. 9 es­
quemas; 12 fotos. 

pp 9/48 

POSTES DE ACERO SOLDADO PARA SOSTENER PI•SOS DE HOR­
MIGON ARMADO (barato). A. ºB.rn, arq. Págs. 115-116; 1 sec.; 1 es-
quema; 2 foto s. 

AFO 7/4.8 

LA SOLDADURA, SUS APLICACIONES Y SUS VENTAJAS. l. Prime­
ras aplicaciones, desenvolvimiento histórico. 2. La oposición y su 
desarrollo. 3. El papel de la ley sobre la construcción. 4. La expre­
sión arquitectónica de las estructuras so.ldadas .. Por P. WEIDLINGER. 
Pág;;. 78-81; 15 fotos. 

pp 6/48 

EL EMPLEO DE LA SOLDADURA DE ACERO E LA CONS'.I'RUC­
CTON ECO OMICA DE LOS EDIFICIOS. Por R. ALEXANDRE, ing. Va­
rias sec., det., esq. 

OM 3/48 

EL LAURENTlEN HOTEL EN MO TREAL. Armadura de acero, mil 
cuartos de baño prefabricados, revestimiento de fachadas de aluminio. 
Págs. 529-532; 4 det.; 2 fotos. 

OM 12/¡tB 

AFO = Architectural Forum. U. S. A. 
OM Ossnture m.éwllique. Bélgica. 
PP Progressive Architecture. U. S. A. 

LA CO STRUCCIO " «FILIGRANA,>. Un nuevo elemento metálico par-a 
la construcción de techos, triangulación, grancle portadas, conjunto. 
(DIE FILIGRAN .BAUWEISE. SYSTEM STEFAN KELLER.) Ale· 
manía. Por H. V. WERZ. Págs. 628-632; 5 facl1.; 7 fotos. 

BMR 12/49 

LOS METALES MO FERRCCOS EN LA CO STRUCCION. EL CCNC. 
Su empleo, sus aplicacione , terhos, prefabricación, etc. Págs. 309-316; 
5 esq.; 2 det.; 9 foto s; 1 persp. 

BD 9/48 

LA CASA DE ACERO. Conolrucción en' fábrica , formada con 7 elemen­
tos unidos en la fábrica. (STEELHOUSE.) W. LESCAZE, arq. Pág ·. 84-
87; 1 pi.; 3 det.; 1 esq.; 13 fotos. 

AFO 12/49 

LAS CONSTRUCCIONES TUBULARES. Por C. & MouTon. Págs. 55. 
62; 1 .fach.; 9 foto s. 

OM 2/47 

LA IGLESIA DE CRUSNES, Lorena. Realización completa de acero, si -
tema Fillocl. Págs. 17-1-176 ; 1 plan.; 1 e~q.; 4 foto s. 

OM 4/48 

LA ES~RUCTURA METALICA EN LA CASA-VlVIE DA. Necesidades, 
ventajas, montaje, relleno. (STAHLSKELETT JM WOHNUNGBAU.) 
Francfurt-Westhauson, Alemania. O. BIEDER UNN, arq. Págs. 5-6; un 
plan.; 3 det. ; 3 fotos. 

A WF 2/4·9/ 50 

ESPECIFICACION CONCERNIENTE A LOS METALES. Generalidades, 
materiales, tratamiento, etc. (STREAMlLINED SPEClFCCATIONS: 
METALS. ) SMALL, A. HOPKINS & c.• Págs. 92-95. 

pp 5/ IJ,9 

EL PROCEDIMIENTO MESSERSCHMITT. Con trucción metálica ligera. 
(DIE MESSERSCHMITT-BAUWE!SE.) Págs. 270-273; 1 pl. 1 sec.; 
11 det. ; 6 fÓto s. 

AFO = ArchitectLLral Forum. U. S. A. 
AWF = Architecktur & Wohnform. Alemania. 
BAN = Bazten & Wohnen. Alemania. 
BD Building Digest. Gran Bretaña. 
BMR = Baumeist.er. Alemania. 
OM Ossature m.étallique. Bélgica. 
PP = Progressive Architecture. U. S. A. 

BAN 6/ 49 

PUENTES METALICOS RECIENTES EN GRAN BRETA&A. l. Puente 
de Upton-on-Severn. 2. Puente de Fladbury. Gran Bretaña. Pág . 127-
130; 1 sec.; 3 det:; 2 esq.; 2 foto s. 

OM 3¡4,9 

CONSTRUCCION DE UNA NAVE DE MONTAJE EN LA S. A. CON­
RAD ZSCHQKE. DOETTINGEN (Suiza). Algunos detalles de con s· 
trucción, material y montaña·. Suiza. Por C. F: KotLB~UNNER. Pági­
nas 131-133; 3 foto s. 

OM 3/49 

U NUEVO TIPO DE APEO EN LAS MINAS. uevo material , adapta­
ción a las presiones del terreno. Gr-an Bretaña. Pág . 134-136; 1 det.; 
2 fotos. 

OM 3/49 

PUENTE-PORTICO EN SUNDSVALL {Suecia). Capacidad de elevación : 
10 toneladas. Suecia. Pá.gs. 14.0-141; 1 sec.; 1 e q.; 2 fotos. 

OM 3/ 49 

LA CASA DE ESTRUCTURA METALTCA ccTRUSTEELJ). Material es­
tandardizado, prefabricado, vigas triangulares, detalles. Gran Bretaña. 
Págs. 137-139; 4 dibuj.; 3 foto s. 

OM 3/ 49 

PARAGUAS PARA UN TALLER DE CO STRUCCION. Un ejemplo 
con tubos de acero. Francia. Pág. 142; 2 foto s. 

OM 3/49 

LA CONCEPCION DE LAS ESTRUCTURAS METALICAS BASADAS 
SOBRE LA DEFORMACTON PLASTJCA. Anotaciones, estudios y 

ejemplos de aplicación. Francia. Por J. DuRHEIL. Págs. 143-163; va­
rios esquemas. 

OM 3/ 49 

OM = Ossatu.re métallique. Bélgica. 
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'Mármoles Bolumburu, S. R. C. 
Contratas de obras de canterla y marmollsterfa 

Portal de Arriaga, 9 y 20 :-: teléfono 1751 

VI O T © o 

NUEVA MECANICA, S~ L. 
REFRIGERACION V ELECTRICIDAD 

I o stalaciones de acondicionamiento de aire, 
cámaras frígoríficas para conservación de alimen­
tos y otros fines. Instalaciones frigoríficas para 

laboratoriqs y refrigeración en general 

Dirección y Oficinas: 
Guzmán el Bueno, 36 
Teléfono 24 95 38 

M A O R 

ARIU:GVI ílno~ 
0[C0RACION 

Talleres: 
Guzmán el Bueno, 36 y 49 
Teléfono 23 45 25 

o 

lAlllRIS 
rrRRCR Dfl RIO n (GVINOALUl.i) 

TI LlFONO !l 15 /1 

IXPOllCION: ALFONSO XII, 10 

MAOAID 

NI~~~[ U ltJ\ llllP U 11118 llllR JE 
ESTUDIOS TECNICOS DE 

CALEFACCION Y VENTILACION 

PRESUPUESTOS GRATIS 

Isaac Peral, 18 Te 1 é fo n o 23 84 40 

M A O R D 

CublerfH y clar1boyH de cristal con berres de 
acero de perfil e1peclal enfundadas en plomo 

TALLERES SATURNO (SAN SEBASTIAN) 
Dirección: Malasana, 7 MADRID Teléfono 22 67 58 

Con1últeno1 t:1tu.dio1 y pre1upue1to1 

A\ C A\ IV 1 tt11 ll A\ f0 fttl IE fJ A\ Sil V A. ll • lllllf()1'1() ll E1 )~ M/ll)IRllO 
Director: Don Joaquín de Cantos Abad, Ingeniero Industrial y Aparejador. El más antiguo preparador de APAREJADORES, pasando 

. . rle 400 los que fueron alumnos suyos. 

C ANDIDO GONZALEZ, S. A. 
Artlculos Sanitarios . . Materiales de fontanería 

REMESAS A PROVINCIAS 

EXPOSJCION Y OFICINAS: 

Plaza de Isabel 11, 1 Teléfono 31 34 08 
ALMACENES: 

"'ergara, 6 y Felipe V, 4 M A D R 1 D 

-TORRAS, S. 

·CONSTRUCCIONES METALICAS 

ALMACEN DE HIERROS 

A. 

MADRID: Los Madrazo, 38 - VALENCIA: Avda. del Puerto, ~84 

SEVILLA: Eduardo Dato, 21 

VIII 

JOSE LUIS GOMEZ TORRES 
Reforma y conservación de fincas urbanas. Albañilería 
y Pintura. Revoco. Pintura y decorado de muebles, mar­
cos y altares. Pintura al clueco. Trabajos dentro y fuexa 

de la población. 

fallerH: Calle Manuel, t 

MADRID 

Teléfono 2319 06 

ANTONIO FOLCRÁ 
TECNICO INDUSTRIAL MECANICO 

Consejo de Ciento, 360 - Teléf. 
e ó r e e g a I 5 5 7 Teléf. 

BARCELO 

21 09 95 
25 74 93 

N A 

Construcciones metálicas - · Cerrajería para obras 
Cerrajería artística - Soldadl\ra autógena oxi­
acetilénica y eléctrica Hornillos y estufas 
"Fokoil" - Cerraduras de seguridad - Puertas 
de ballesta, protección para ascensores y monta­
cargas - Depósitos para agua y termo-sifones, etc. 



LA COLABORACION DEL BANCO 
HIPOTECARIO DE ESPAÑA EN 
LA SOLUCION DEL PROBLEMA 
DE LA VIVIENDA 

En la Junta general ele accionistas, el presi­
dente hizo una alusión al problema de la vi­
vienda en España, destacando la intensidad de 
la labor del Banco para fomentar la construc­
ción, indicando que el total <le p ré tamo en el 
año 1949 se había elevado a 765,46 millones de 
pesetas, con 42 de aumen to sobre el año an­
terior. 

El consejero delegado del Banco manifestó 
que, aunque la solución de tan trascendental 
problema no correspondía al Banco, éste se ofre­
cía al Gobierno para colaborar con tocl os sus ele­
mentos técnico y financieros, llevándose a cabo 
el acuerdo <le emitir las cédulas libres de im· 
puesto <le 4, 3,50 y 3 por 100, habiendo llega­
do a conceder estos préstamos baratos para l a 
constru cción por más de 2 .200 millones de pe· 

a) Que exista un estímulo para el con structor 
mediante un b eneficio moderado y justo. 

b) Que ofrezca la seguridad de una rentabi­
l idad prudente y ponderad& al capital empleado . 

c) Que el alqui ler sea posible para aquellas 
clases social~s que estén necesitadas de vivien· 
da, estimando que, cuando e tos factore no con­
curren, la con trucción se h& convert ido en una 
especulación, como ha sucedido en mochos ca os 
en estos últimos años. 

LA INDUSTRIA HOLANDESA DE 
LADRILLOS P i\RA EMPEDRADO 

La producción de ladrillos para pavimen f,a· 
ción en los Países Rajas sigue una línea aseen• 
dente des pués de llegar cil nivel de anteguerra. 

los lechos de verano de los ríos), que se extrae 
11or excavación. 

A di/ erencia ele otras partes, casi todos los 
ladrillos para pavimento se fabrican en los Paí· 
ses Bajos por el niétodo de moldes mojados y 
moldes de arena. El empleo de prensas auto· 
máticas se generaliza rápidamente. 
- Los ladrillos secos (o moldeados) se almace· 
nan para el invierno, pero los hornos quedan 
encendidos durante todo el año. 

La mayoría de las fábricas secan los ladrillos 
sobre paletas de madera, en rejilla$, bajo te· 
choclo, en tanto que otras industrias los apilan 
en el suelo, al aire libre. 

El cocimiento de ladrillos para pavimento, de 
arcilla rica en cal, se realiza a una temperatura 
que se hace llegar 11rogresivamente hasta 1.100° C. 
Durante el período de aglutinamiento es nece· 
sario mantenér la viscosidad de la ligazón vÍ· 
trea lo más elevada po~ible por disolución tlel 
c1tarto y la alúmina. 

El consumo de combustible asciende a 100 
kilos aproximadamente por tonelada de produc· 
to cocido. Una buena eva11oración del agua es 
muy importante para evitar la formación de grie· 
tas microscópicas. Se /iscaliza el proceso de coc· 
ción por medio de termómetros, pirómetros y 
otros dis11ositivos similares. 

etas, con .Jos que se han constru ído 8.000 ·edi­
ficios con 30 .000 nuevas viviendas y más de 
7 .000 locales comerciales. Expuso u criterio ele 
que «antes <le prestar su tradicion al ayuda a los 
constructores y a los propietarios, era preciso 
establecer cuáles son los puntos en que clebe 
fundarse una economía de la vivienda, pue con ­
viene señalar q ue en muchas de las construc­
ciones ejecutadas en los últimos años no ex is­
tió l& necesaria ponderación en la distribución 
y precio ele las mismas, con arreglo a las posi­
bilidades de pago de alquileres de las distin tas 
capas sociales y de su s necesidades ele viviend a». 

Da fa lta de piedra natural, y [Jor otra parte 
la abundancia de hornos, son las causas de que 
el ladrillo cocido duro se emplee desde hace 
siglos en ciudades y pueblos del país para pa· 
vimentar calles y carreteras. La elaboración de 
estos m ateriales, que originariamente eran sólo 
un subproducto de la industria dP. ladrillos para 
la constru.cción, se ha desarrollado desde 1945 
con ritmo tal, que constituye ahora una impor­
tante rama independiente de la industria. Pro· 
bablemente en ningún otro país la produccióli 
de ladrillos para pavimentos ha tomado tanto 
vuelo en relación con la superficie y el mÍmtJ· 
ro de sus habitantes. 

Se clasi/ican los ladrillos para pavimento e11 
tres categorías, de acuerdo con su dureza. La 
primera clase se di·vide a su vez en cuatro tipos, 
según la forma: planos, algo alabeados, a.lobea· 
dos y nw.y alabeados. A veces se emplea también 
una clasificación basada en el color. 

Según ello, la economía de la vivienda clebe 
apoyarse en los tres puntos siguientes : · 

La m ateria prim a utilizada es la tierra arci· 
llosa de aluvión depositada en las "ztiterwaar· 
den" (terreno comprendido entre los diques y 

Los ensayos más importantes a que se some· 
ten los ladrillos en el laboratorio comprenden, 
entre otros, la medida de porosidad y la resis· 
tencia a la comprensión y cil desgaste. 

MARMOLES 
BARCELONA 
Ro1ell6n 1

11 153 
TeléL 76873 

y PIEDRA 
SOCIEDAD 

Talleres y Construcciones TORRES 
Cierres metá licos enro llables y plegables de 
todos los sistemas COMERCIAL CONSTOR 

~onda d e San Anton io, 60, pral. - Teléfono 21 58 86 

BAR C r. LONA 

E. F. LANDART 
TALLERES Y ALMACEN DE FUMISTERIA 

FUNDICION Y CALEFACCJON 

E specialidad en cocinas para vlll as , ho teles y restaurantes · Ca lefac­
ción central · Agua calien te y vapor . Instalaciones sanitarias 

Talleres: lito d1 lmara - Almacenes J Oficinas: faent1rrabl1, 21 · Ttléfm 11235 - Slft SEBASTIAI 
FUNDI CIONES EN A LDOAIN • Teléfono 7196 

t\'111lA\N111UEl SA\l ESA\ 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Carretera de Valencia, 33 T E R U·E L 

TORRA y 
ANONIMA 

PASSANI 
M A D R 1 D 
Pueo Imperial, 55 
Te lef. 27 7~ 30 

FERNANDO GOMEZ PARDO 
CONSTRUCTOR DE OBRAS EN GENERAL 

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS GRATUITOS 

Construye actualmente la:.casa Ayuntamiento de Torrevieja 

Mar, 18 - TORREVIEJA (Alicante) 

Valencia, 9 

Proyectos de instalaciones, r eparacio­
nes, calefacción y saneamiento - Coci­
nas, Termosifones, Canales, Cristalería 

Teléfono 250 TERUEL 

CONSTRUCCIONES ALTUNA, S. A. 
SOCIEDAD DE CONSTRUCCIONES 
DE HORMIGON ARMADO 

San Marcial, 17, 4.0 Teléfono 11149 

SAN SEBASTIAN 

l 
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' 

IÑIGUEZ Y LOPETEGUI. - Escultura v Decoració·n. - V. Pradera, 53. - Teléfono 11237 - SAN S E B AS T 1 A N 
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.Antonio Grajire~a 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Matía, 29 - Teléf. 14 7 28 

E. José M.ª Gutiérrez 

T ALLERES : 

Fundada en 1890 

PINTOR REVOCADOR 
Pintura al óleo y temple 

General Vara del Rey, 10 
(Antes Pellon, 10 y 12) 

Toledo, 83 • Teléf. 27 32 48 

M A D R D 

SAN SEBASTIAN 

ANTONIO VEGA 
VACIADOS Y DERRIBOS 

SUMINISTROS 

- Víctor Pradera, 13 ·Teléf. 31 74 87 
Hernani, 21 - Teléf. 330249 

M A D R D 

Santiago López 
CARPINTERIA EN GENERAL 

EBANISTERIA 
TAPICERIA 
DECORACION 

T A L L E R E S : A. Castrillo , 9 - Teléf. 33 2313 

Vda. de Ramón Herrero 
FABRICA DE BALDOSAS Y PIEDRA ARTIFICIAL 

Venta en toda clase de materiales 
de construcción y saneamiento 

FABRICA Y DESPACHO: 
San Julián, 8 · Tel éf. 124 

EXPOSICION: 

San Francisco, 15 ·Teléf. 170 

TERUEL 

Ja en, 3 1 Teléf. 33 30 30 

M A D R D 

JOSE. PERAIRE 

TAllfR Uf ~lfDRA ARTlfUIAl 
G ranito - Mármol artificial - Cemento armado 
Pavimentos - Tubos para desagües· Maquetas 

de escultura para la construcción 

Carretera Sarriá, 98 y 100 - Balasch, 3 (Casa Rabia) 
Teléfono Z'l 04 08 

BARCELONA 



CONSTRUCTORA 
DU-AR-IN 

S. A. 

CASA CENTRAL: MlDRID: Los M1dra10, 16 • Te'éfous 2109 56 - 22 39 38 

OFICINAS PROVINCIALES: ALMERIA: Plaza Virgen del Mar. 10 - Teléf. 1344 

ISTURIAS: Satroadfo • Ttlélm 23 - AVILA: Plm SID Miguel. 1 - Telélm 658 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: 

Excmo . Sr. D. Jesús Velázquez Duro y Fernández - Duro, 
Morqués de La Felguera. 

D. Antonio Vallejo Alvarez, Arquitecto. 
O. Manuel Pere/es García, Abogado. 

1TALLERES LAFUENTE 
CARPINTERIA MECANICA 
CONTRATAS PARA OBRAS 

Ensanche (junto Plaza Toros) - Teléf. 183 

TERUEL 

APTO PARA VIVIENDAS 
MlNIMAS 

Dibujo del arquitecto 
Ernst Hürlimann . 
"Baumeister" 
Agosto 1950 . 

o 
DECORACIONES ARTISTICAS , S. 

D. A . & . A. 

Carpintería mecánica, Muebles y Decoración 

Oficinas y Estudios: Moratines, 5 
Talleres: Martín de Vargas. l. 
A lm a c ene s: Moratines, 22 

Teléfono 27 65 27 

MADRID 

A. 

FRANCISCO GUESALAGA 
MAESTRO ALBAÑIL 
CONSTRUCTOR DE HORNOS 

Especialidad en hornos gi rator ios y fijos de panadería 

y pasteler ía y todo lo correspond iente al ramo 

Echaide, 12, 1.0 dcha. - Tel. 11097 - SAN SEBASTIAN 

-
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CONSTRUCCIONES 

JOSE M.A LONGUEIRA 
CONSTRUCCIONES DE OBRAS EN GENERAL 

TALLERES MECANICOS DE CARPINTERIA 

Oficinas y Talleres: Plaza de Pontevedra, 24 - Tel. 1913 - LA CORUÑA 

MALLORCA, 405 
BARCELONA 

O B R A S 

Preciados, 32 

AUSEVA, S. A. 
CARPINTERIA MECANICA 

MUEBLES Y DECORACION 

PERSIANAS 

Carretera de Larache, Km. l - Teléf. 69 83 

TANGER 

EN GENERAL 

Teléfono 220683 
MADRID 

PAVIMENTOS ri:REVESTIMIENTOS - . ranc1sco Llopis y Sa.la 
FABRICA: CALLE DE GRANADA, 31y33 •TELE FONO 27 39 36 •MADRID 
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NACIONAL DE ARQUITECTURJ\ 

s 

DIHECTOH: 
Carlos de Miguel , Arquileclo 

REDACTOR TECNICQ, Javier Lahuerta, Arquitecto. 

CORRESPONSALES, En Roma. Ramon Vézquez 
Molezun. Arquitecto. 
En Parts. Pedro M. lrisarri. 
Arquitecto. 

D 1 B U J A N T ES , .losé Luis Picardo. Arquitecto. 

u M 

Fernondo Caveslany y 
Joaqutn Vequno Turcios, es­
tudieutes d• Arquitectura. 

A R 1 

Portada: Jardines del Generalife . 

• 

o 

Concurso de la Basílica de Ntra. Sra. de Aranzazu. 

Primer Premio : F. ]. Sáenz Oiza y Luis Laorga, Arquitectos. 

Segundo Premio: Regino y ]osé Borobio, Arquitectos. 

Segundo Premio: ]. Barroso y R . Aburto, Arqui!ectos. 

Cuarto Premio : F. Chuecci Goitia, Arquitecto . 

• 
Congreso Internacional de Arquitectura paisaji sta . 

CONSEJO 

• 
Estudios de teoría de la Arquitectura. 

Víctor D'Ors, Arquitecto . 

• 
Detalles ele carpintería. 

Luis Moya, Arquitecto. 

SUPERIOR DE COLEGIOS DE 

Editado por el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. Cuesta de Santo Domingo, 3 

SUSCRIPCIONES, 

Espafta, 225 pesetas los doce números del afto. Paises de habla 
española, 250 prsetas. · Demés p1Jses1 280 pese.tas. Ejemplar 
suelto. N6mero corriente 20 pos•tas y oúm•ro atrasado '.n pesetas 

T A L L E R E S , Gréficas Orbe, S. A. • Padilla, 82. 

ARQUITECTOS. DE ESPA!U 
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VELAZQUEZ, U3 Empresa Constructora 

ORDEN 
OB~A RfALIZA DA NOV 

EXCAVA CID/V 

HQRM/GfJN EN /tlASA . 

FABlllCA LAORIJ.lO . 

EHT.lí'ANAIJO. 

Ft1N..JA/JOS . 

rABlfJllES. 

GUARNECIDOS. 

L'NFOSC Al)OS. 

CARPllVT.fRIA METAL/CA . 

SA/IEAllllENTO. 

CAl.GFAC'Clt1N. 

F'fJNTANElllA. 

ELEC'TRIÓDA/J. 

ASCENSOllES. 

t;AS . 

FUNISTERIA. 

PERSIANAS . 

PAVl/filíNTOS /llAD~RA. 

SIJJ.ADO!I BALIJ(JSl/V. 

IJECDPACIOIV. 

PVEllrAs . 

PINTV/IA. 

SOCIEDAD COMERCIAL 
de 

HIERROS 

Obra empezada el 1 de novie1nbre de 1949 

Terminada el 1 de agosto de 1950 

¡ D. Mariano R. Avial 
A rquilectos: 

D. Carlos de Miguel 

DE EJECUCION DE OBRA. 
DIC. fNf. . ífB. MAR. ABR. MAY: JUN. JUL. 

v 
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Primer Premio. Perspectiva del exterior. 
Arquitectos: F. ]. Sáenz Oiza y L. Laorga. 

Concurso de anteproyectos para la nueva Basílica 
de Ntra. Sra. de Aranzazu, Patrona de Guipúzcoa 

ACTA DEL JURADO 

En la ciudad de San Sebastián se reúne el J urado del Concurso, 
constituido por el Excmo. Sr·. Presidente de la EXCMA. DIPUTACIO 
DE GUIPUZCOA, don Avelino de Elor riaga, P residente del mismo, y 
sus componentes, el M. R. P. Provincial de CA TABRIA, don Pablo 
de Lete; el Alcalde de Oñate, don Vicente U garle ; lo Arquitectos 
don Jo é María Muñoz Baroja, Arquitecto provincial, designado por 
la EXCMA. DIPUTACION DE GUIPUZCOA; don Jesús Rafael Bas­
terrechea, Decano Presidente del Colegio de Arquitectos Vasco- avarro, 
de ignado por este Colegio; don Secundino Zuazo Ugalde, designado 
por los Arquitecto presentados al Concurso, y don José María Sáinz 
Aguirre, Secretario Técnico del mismo, que actúa de Secretario, para 
proceder a .la calificación de los anteproyectos presentados. 

Los trabajos pre entados constituyen una valiosa aportación al Con· 
curso, que sirve de satisfacción al Jurado, dejando en muy buen lugar 

a los concursantes que han trabajado con un gran carmo, haciéndose 
acreedores a la gratitud del mismo, que se complace en 11acedo constar, 
juntamente con su felicitación. 

Ha tenido muy en cuenta e.1 Jurado, para la debida calificación, que 
se trata de elegir un anteproyecto que resuelva ya inicialmente, de modo 
satisfactorio, los problemas fundamentales, que son, a entender del 
mi mo, el proyectar una iglesia basílica de la máxima capacidad en 
honor de la Santísima Virgen de Aranzazu , Patrona de Guipúzcoa, cuyo 
culto y devoción son actualmente muy grandes, y que al correr de los 
años han de incrementarse, con el consiguiente aumento de peregrinos, 
debiendo poder hacer e este peregrinaje fácilmente a la iglesia y compa­
tible con la asistencia a· los acto religiosos que se celebren dentro de 
la basílica en lo día solemnes de grandes aglomeraciones, y, asimismo, 
que esta basílica sea una iglesia para la Orden Franciscana, que ha 
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Primer Premio. Perspectiva del interior. 

de cumplir diariamente con sus rezos y ron sus cantos, es decir , que 
ha de resolver el problema funcional como una iglesia conventual. 

Teniendo en cuenta todo ello, el Jurado, por unanimidad , estima 
que el anteproyecto que reúne el mayor número de estas condiciones 
es el de los Arquitectos J. Sáenz Oiza y Luis Laorga, que tiene a la 
vez un profundo sentimiento religioso, moderno, es decir, una arqui· 
tectura actual, que, si no entronca con aquellas arquitecturas tradicio· 
nales tan ·extendidas por el País Vasco, se halla dentro de una gran 
corriente de arquitectura· religiosa moderna, que rebasa los límites de 
las arquitecturas nacionales. Este carácter re.ligio o e evidencia fuerte· 
mente en el exterior, en el presbiterio y en el camarín de la Virgen. 

La preocupación del Jurado, en cuanto se relaciona con el estilo de 
la basílica y la arquitectura más extendida y quizá mejor de los últi­
mos tiempos, el barroco vascongado, ha sido orientarse antes de tomar 
esta determinación ; y de haber existido otro trabajo que, cumpliendo 
las condiciones básicas o fundamenta.les de elegir esta arquitectura de 
evolución sobre otras más actuales, para dar satisfacción a un ambiente 
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arquitectomoo presente, como Jo demuestra el hecho de que entre 
los anteproyectos premiados, dos d e ellos tengan esta orientación. 

Le siguen en orden de méritos los anteproyectos de que son autores 
don Regino y don José Borobio, y don Javier Barroso con don Rafael 
Aburto, y no en contrando el Jurado diferencia en cuanto a los méri­
tos de ambos, estima que no puede establecerla entre el segundo y 
tercer premio, por lo cual ha creído justo su unificación, estableciendo 
dos premios iguales con la mitad de.1 importe de la suma de ambos 
premi¡¡s establecida en las bases. 

El anteproyecto al que se concede el tercer lugar (cuarto premio) co­
rresponde al Arquitecto don Fernando Chueca Goitia. 

T eniendo en cuenta el Jurado que existen anteproyectos con solu­
ciones parciales acertadas para algunas de las bases del Concurso, y el 
esfuerzo y buena presentación de varios de ellos, acuerda· conceder 
tres accésit, sin orden de prioridad , a los anteproyectos de que son 
autores don Pedro l spizúa, don Antonio de Arabce y don Enrique 
Bas Augustín. 



ANTEPROYECTO PARA LA NUEVA 
ARANZAZU BASILIGA DE 

Af,GU AS JDEAS SOBRE LA COMPOSICION 

PLANTA : En principio, puede er única o dividida; esta última 
ólo oe justifica r uando por raiones constructivas no se puede con e­

guir la primera; fué lógica en los estilos tradicionales, pero resulta 
inadmisible en la adualidad. 

Dentro de la planta única cabe distinguir : nave corrida, in di tin­
•·ión entre fieles y oantuario, o solución más «jerarquizacla>i, en que se 
amsa el valor de rada elemento del templo; aquélla, menos litúrgica; 
pagana ésta; odgen de la s plantas más o menos cruciforme~ es la ge­
nuina en el tem1>lo <·ri stiano. 

Id\ 

PLANTA BNA 

6SCAl.A 1:100 

Fachada lateral. 

l'l\IMER PREMIO: 
Ar11uitectos F. J. Sáenz Oiza 

L. Laorga Guliérrez 

VOLUME : Debe estudiarse en relación con la e ' tructuración pro· 
pia derivada de la planta y con re pecto al paisaje, edificaciones prÓ· 
xima8, punto de vista , ele. Una buena c1i posición de volúmenes debe 
traducir al exlt;rior la función de cada una de las partes del templo: 
la nave de tinada a los fieles, de gran superficie y menor valor, y el 
antuario, más reduddo, pero dominante, superior en significado. 

La , oludón históri ca de señalar el crucero queda superada cuando 
es e.l propio altar lugar del sacrificio, verdadero eje del templo, el 
que aparece claramente definido bajo un volumen dominante. 

En relación con el emplazamiento, el juego de volúmenes ha de 
~er tal que dejen al edificio integrado dentro del paisaje y de las edi· 
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Fachada principal. 

íicaciones prox1mas. El paisaje, la montaña, pre­
disponen a la asimetría, al movimiento de ma as. 
En la Naturaleza no hay ejes ni regularidad. La 
Acrópo.lis de Atenas es tan buen ejemplo de ar­
quitectura unida al paisaje, como lo sería una 
iglesia con ejes rígidos dentro de un. esquema 
urbano regular. No deja de haber buenos ejem­
plo~ de forma s simétricas (cristalinas) en plena 
Naturaleza, como la Villa Rotonda de Palladio 
no lo sería si se hubie e adosado a otras rons· 
trucciones de composición irregular. 

El planteamiento de la nueva ha ílica, en ple­
na ladera, con la gran masa de,l convento adosa­
da a uno de sus costados, e.levadas crestas C'ir­
cundantes, etc., rechaza toda solución simétrica. 
El• equilibrio exige una composición de aquellos 
efectos si se quiere lograr un conjunto armónico 
donde nada parezca sobrar. 

ESTILO: Es inútil divagar so bre si debe de 
ser románica, gótica o renacentista . No puede ser 
nada de esto ; ha de ser actztal, tau a·ctnal como 
fueron aquéllas cuando se erigieron. i siquiera 
un arquitecto gótico continuó en románico un 
templo en construcción. Sin que esto suponga 
desprecio a la tradición, a la herencia de formas 
como fundamento y base de las actuales. Lo re­
<'hazable es el plagio, la postura cómoda y falsa 
de reproducir las formas que fueron. El estilo no 
debe buscarse en un catálogo, una revista o 
una Historia del Arte ; debe surgir de la adop­
ción de formas lógica , re uelta y tratadas con 
sinceridad y nobleza, dentro d~ lo medios de que 
se dispone y de las circun tandas del momento. 
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VOLUME ES: Se conserva la disposición de 
crucero con nave única rodeada de capillas. Se 
destaca en volumen el presbiterio y camarín de 
Nuestra Señora, señalando esta parte más impor­
tante del templo con una linterna, que concen­
tra la luz exterior sobre estos elemento . El vo­
lumen de las naves se conjuga con el de la torre 
exenta, equilibrando la ma a del convento adya­
cente. 

ACCESO Y CIRCULACIO ES: El actual 
acceso, incómodo por la prnfundidad de la nave 
y .lo retorcido de la planta, se mejora al elevar 
aquélla y disponer las entradas desde la carre­
tera por el mismo eje de la iglesia. Queda una 
diferencia de nivel de 4 a 5 metros, la cual no 
es posible absorber modificando las rasantes de la 
carretera proyectada, pues ello dejaría colgada, 
las edificaciones actuales (Colegio Seráfico y en­
trada al convento) y se despegaría de la topo­
grafía natural de.l terreno. Puede admitirse un 
cambio de rasante de 1,5 metros como máximo. 
El desnivel que forzosamente hay que salvar para 
acceder al templo puede resolverse en e encia 
de dos forma : fuera o dentro de la nave. La 
primera solución es falsa; no corresponde la por­
tada con la realidad de la nave, la entrada no e, 
franca, el volumen interior no se muestra exte­
riormente y se resta superficie útil a la nave y 
su funcionamiento es malo e incómodo, especial­
mente para el paso de multitudes. La 01.ra solu­
ción más amplia, cómoda y sincera, la más fre· 
cuente en casos análogos y la que, por dar lugar 
a un resultado aceptable desde el punto funcio­
nal y e tético, la aceptamos sin más di,rusión. 



JIJSIBILIDAD.: La nave lÍnica, la 
disposición del crucero y la coloca­
ción del altar en el centro del ábsi­
de, permiten las mejores co11dicio11es 
de visibilidad, redziciendo al mínimo 
las zonc1s muertas. 

&~amuon M l~ UMT~lN A 

I;íQU[flAHlA fü[!Ott ~OClANA~[ 

Sección tr01;sversal. 

Planta del conjunto. 
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Plantas de coro. 

Sección longitudÍlwl. 
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....... dUltllf .. 
,. • .-.11ttUlilW 

IL UJ1l ACJON: la luz se co11ce11-
tr<1 principalmente en el camerín y 
el presbiterio , contribuyendo a des· 
tacar la parte principal del templo. 
Sobre la pintura situada en la bóve­
da del crucero se proyecta luz a tra· 
vés de seis ventanales abiertos lll 
Norte, 110 visibles desde la nave. Es­
ta se ilumina por ventanas aluu, que 
permiten el pliso de la luz necesaria 
pllra la cómoda lectura. El coro bajo 
recibe luz Norte directa desde la 
/(/clwda, y el coro alto, luz análo­
,;a a la de la mwe • 



Disti11t11s vistas con los modelos de las 
edificaciones existentes y el nuevo pro­
yecto. Arquitectos, áenz Oiza y Laorga. 

Boceto de Carlos P. de Lara para 
las pinturas de la futura Basílica de 
Aranzazu. 



SEGUNDO PREMIO: 
Regino y José Borobio 

· Arc1uitectos 
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SEGUNDO PREMIO: 

Rafael Javier Barroso Y 

A burto , A rquitectos. 
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CUARTO PREMIO: Fernando Chueca, 
Arquitecto. 



Paisaje natural de alamanca. 

EL CONGRESO DE ARQUITECTURA PAISAJISTA 

Durante la última decena del pasado septiembre se ha celebrado en 
Madrid el II Congreso Internacional de Arquitectura Paisaj ista, con la 

representación de veinticinco países extranjeros, que han venido al 

nuestro atraídos por el interés de su tradición jardinera y también para 

cambiar impre iones con los técnicos españoles en esta hora crítica en 

que el concepto de jardín y de paisaje ha entrado en una fa se nueva. 

La gustosa colaboración que el Ministerio de Agricultura ha prestado 

a dicho Congreso no podía ser meramente contemplativa. Por el carác· 

ter de us deliberacione merecía ser-y ha sido-activa y estusiá tica, 

como correspondía a quien allí no se con ideraba simple invitado , sino 

parte interesada. Y e que lo elementos esenciales del paisaje son tan 

íntimamente agronómicos, que cuanto se relacione con ellos forzosamen· 

te ha de obtener la viva simpatia y decidida cooperación ele este Minis· 

terio. En la jurisdicción pai ajista ciertamente que no todo es agrono· 

mía. Hay tamhién-en proporción importantísima-arquitectura. Por eso, 

a la hora de hacer una revisión del pasado, un examen del presente y 

un programa para el futuro, se l1an reunido los técnicos de amba espe­

cialicla<les con un concepto tan claro y respetuoso de atribuciones~ que 

no se ha producido una discrepancia. 

El Ministerio de Agricultura ha colaborado muy 
eficazmente en el Congreso de Arquitectum Paisajis­
ta, y de SIL espíritu es muestra el editorial que ha 
publicado el Boletín del Ministerio, que reproduci­
mos a continuación, como preámbulo a la informa­
ción gráfica de la Exposición que tuvo lugar con 
motivo clel Congreso. 

Posible y hasta difícil arnerclo éste, porqu e en la ordenación jardinera 

y paisajista lo agronómico y lo arquitectónico, no solamente no se estor­

ban, ino que se necesitan y complementan. Hay que preparar la tierra 

convenientemente para que prosperen los elemento vegetales; hace falta 

seleccionar éstos ele acuerdo c·on la naturaleza del terreno ; cuidar su 

alimentación y nutrición, vigilar su ~recimiento, estimular su multipli­
cac1on, provocar, a veces, cam bios ele dimensiones, ele posición, de for­

ma, de color ... ; obtener variedad e nuevas dentro ele cada especie botá­

nica para dar la máxima movilidad y animación al conjunto, y luego 
combinar todo ello vistosamente, artísticamente, ele acuerdp con la ar­

quitectura y estilo circundantes, con el gusto local, para que no exista 

un anacronismo o inarmonía que malogre la placidez y el goce de la 
contemplación. Amplio y magnífico campo ele actividades, en donde se 

emplean, sin entorpecerse, las leyes de dos ciencias afines, cuya misión es 

embellecer la tierra, perfeccionando sus elementos naturales. 

Si en toda época fué conveniente la unüormielad de criterio entl'e 

los técnicos del pai aje, actualmente las circunstancias la hacen necesa­

ria, porque el problema ha venido a complicarse en nuestros días con 

una preocupación nueva : la económica. A causa del aumento demográ-
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fico que acusa el mundo, ya no es prud ente trazar jardines con criterio 
suntuoso en cuanto al espacio ni de mera utilidad esté tica en cuanto a­

las plantaciones. Sin percl e1· el e vista la orientación artística y arquitectó­
nica, que seguirá iendo directriz fund amental ele la jardinería , ahof'a 
hay que tener en cuenta, ad emás, 1a consid eración de utilidad. El jardín 

moderno no debe ser improductivo. El recreo espiritual hay que conse­

guirlo sin perder de vista el r endimiento económico. Por es~o hoy vemos 
que la planta ·cultivada y el monte ordenado entran a form a_r parte d e 
es tos e pacio que siempre fu eron con cebidos y trazados con finalid ad 
desinteresada. 

Hay actualmente en tod as partes una creciente demanda de superficies 
cultivables para lograr el sustento humano , y como e e aumento no es 

lícito conseguirlo a expen as del jardín cuya visión reclama el espír itu 
como exigencia vital , se ha llegado a la fórmula , que ya se en aya con 
éxito en muchos lu gares, d e sustituir por el frutal decorativo el arbu sto 
florido. 

::ri en algún país no pued e extrañar la f'eforma es en el nuestro. E s­
paña tuvo poi· maes tros jardineros a lo s árabes, y pa ra- es te pueblo, de 
cuya sensibilid ad e Léti ca no es lícito dud ar , fué siempre el naranjo ele· 
m ento principal de jardinería , y en las zo nas templacl a-s de nuestro país 
e sigue cultivando, no ya como planta ütil , sino como ornamento pr e· 

cioso en huertos, patios y jardine . 

Y pues la realidad mundial impone al paisaje y al jardín una fin a· 
lidad utilitaria compatible con la estética, resulta que la labor coloni za· 

dora agron ómi ca viene a convertirse en eje de embell ecimiento de la 
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vida rural , y, en el ámbito urbano, los jardines han de acusar la ínter­
vencióu d e la técnica agrícola, aunque siempre el e perfecto acuerdo con 
la arquitectóni ca para conseguir la doble finalidad utilitaria y artí tica. 

En el oportuno contacto babid o e Los días entre las representaciones 
extranjeras y la española en el Congreso de Arquitectura Paisaji ta ha 
quedado de manifiesto nna· conclusión que nos enaltece : la extraordina· 

ria r iqueza d~ matice ele la jardinería nacional , perfectamente orientada 
p or nuestros técnicos hacia un por venir de acuerdo con los principios 
que hoy preconiza el mundo como solución a los problemas del mo· 

mento. 
Otro aspecto no m enos salisfar torio que el anterior para el prestigio 

de nuestros técnicos ha siclo el unánime elogio con que se h an expresad o 
lo congresistas extranj eros al ('Omprobar el acierto , la escrupulo idad y 
la olicitud con que a tendemos a la conservación de los jardines clásico 
eH¡>añoles, no ólo respetand o la pureza· de su es tilo , sino procurando la 
longevidad de sus eleme~tos vegetales o sustituyendo adecuadamente las 

inevitables pérdid as que experimentan. 
Los centros de Aranjuez y la Oro tava, con sus incesantes investiga ­

ciones sobre Floricultura y Jardinería, son una garantía el e que el nom­
bre de España se seguirá pronunciando con respeto siempre que, como 
en el caso presente, celebren asamblea los paí ·es dond e el paisaje y el 
jardín sean uná preocupación comprob ada y brillantem ente sostenida 
merced a perseverantes y lúcidos estudios de dos técnicas, la arquiLectÓ· 
n ka y la agronómica, que, con u sincera e íntima colaboración, obten­

drán po 'itivos y eficaces resultados. 

Jardín de la i sla, en Aranjuez . 



Parque de la 
Orotava, 
Ten e rife. 
Ministerio de 
Agricultura. 

Este jardín botá­
nico es la ((Casa de 
Fieras» del mundo 
veget:al con l a s 
grande palmeras 
asomando su cuello 
como estúpidas j i­
rafas en cautividad 
y las carnívoras mu­
riéndose de año­
ranza. 

Su encanto se de­
be más al valor in­
dividual de cada es­
pecie que al de sus 
conjuntos y combi­
naciones, como ocu­
rre en el jardín vul- · 
gar. 

R. A. 
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Los Arquitectos y ~l Congreso 

Debe producir júbilo entre los arquitectos españoles el éxito d el 
lI CongreRo Internacional de Arquitectura Paisaji sta que, promovido por 

la Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas, se ha celebrado 

en Madrid, a fin es del mes de 6eptiembre. La presencia' de 24 naciones 

y de más de 200 delegados significa- así como el desarrollo de brillan· 

tísimos actos celebrados durante el Congreso- un éxito, que debe com· 

putarse, sobre todo, a favor de la Sociedad de Amigos de los Jardi· 
nes y del Pai saje. 

De interés fué la Exposición cdebracla en el Palacio de Cristal del 

Refüo, dond e todos los países exhibieron::___aparte de algunos bellos jar· 

dines traclicion.ales- lo que en el sentido ele la colaboración ele las clis· 

tintas bellas artes en los jardines se ha realizado durante los últimos 
años en Europa y América . 

En cuanto a la prestación extranj era., fu é de lamentar la ausencia 

de obras italianas, que en e te entido cuenta en su acervo con bellí· 

simos jardines, y cuya tradición de ar te en ,la jardinería es ya de 

sobra conocida. 

Suiza ha proporcionado una de las representariones má s completas 

que, en gran parte, puede refl ejar e en estas ilustraciones. Asimi smo, 

Suecia no s ofreció un brillante exponente del cuidado y atención con 

que la jardinería, aplicada sobre todo a lo s parques infantiles, campos 

e colare y de deporte, puede con tituir l1oy . en su perfección al com­

pararlo con lo que ba existido hasta h ace poco en este sentido. Ingla­
terra , Francia y otros paíse h an es tado 'a la altura ele su gran tradición 

jardinera ; y en cuanto a E spaña, es preciso señalar la importante labor 

que algunos muni cipios realizan en e. te orden de cosas. 

En las sesiones del Congreso se discutió muy ampliamente el tema 
tle la colaboración de las bellas artes en la jardinería, y hubo la 
fortuna de contar con la aportac ión de opiniones de distintos técnicos, 

como son la de los jardineros horti cultores, ,la de los arquitectos espe­

cialistas de jardines y la de los ingenieros agrónomos, amén ele la de 

aquellos arquitecto que se ban d edicado co n prefe rencia u ocasional­

mente a es_a especialidad. 

Para el arquitecto e pañol representa e ta ocasión una llamada para 

situar y en cajar su s posibilidad es en este orden a la arquitectura cl el pai­

saje y de los jardines, y de valorizar la co,labor·ación de los vegetales en 

la arquitectura. Desde hace algún ti empo, y merced, sobre todo, al 

esfuerzo de la Sociedad de los Amigo del Paisaje y lo s Jardines, esta 
preocupación por la jardinería española ha pasado a un primer plano. 

Por un lado, tr·atan de r esu citarse las aetividades jardineras de la ar­

quitectura, su interés por estas cuestiones, enlazándose con la más pura 

tradición, que clescle antiguo señalaba la jardinería principalmente como 

. un tema d e la arquitectura. P ero , por otra parte, existe en este sector 

de la arquitectura como en otros muchos, cada día con más extensión , 

la necesidad de ampliar el área de acción y de estudio , de tal manera 

que el arquitecto ele jardines se va convirtiendo, como ha ocurrido con 

otras antiguas ramas de la arquitectura , en una esp ecialid ad . Los cam­

pos del urbanismo y de la agronomía., en . contacto constante con lo s 

problemas jardineros y del paisaje , obligan al arquitecto puro a acep­

tar la colaboración con otros técnicos o a abarcarlos en aquellas partes 

que entran a colaborar en la especialidad. Desde el punto de vista de 

la arquitectura actual, l10y en España es preferible el ir encauzando 

una íntima colabornción de arquitectos puros, de ingenieros agrónomos 

y' de urbanistas en la proyectación y realización de jardines. Y preci­

samente una de las conquistas ·de este Congreso ha sido iniciar su s 

tareas bajo este signo de una íntima colabora_c ión entre arquitectos e 

in genieros, ,línea en la que debemos cordialmente persistir y ahondar. 

Otro ele los resultados más patentes de este Congreso- ejemplo de a r-
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monización de distintos puntos de vista nacionales y de distintas téc­

ni ca - ha sido el constatar hasta qué punto merece hoy tenerse en cuen­

ta el aspecto utilitario de los jardines y cómo la época actual, tan llena 

ele coerciones y limitaciones económicas, tiene también en este orden 

de la jardinería que busca r y unir, hablando vulgarmente, lo útil y 

lo agradab,le. En este sentido, E spaña pudo también presentar una ilu s­

tre tradición , pues, como es sabido, el jardín árabe tendió a este mismo 

fin. Junto a refinamientos casi increíbles de la música del agua y de los 

perfumes, es tos jardines-huerto s ele los árabes eran a la vez jardines 
utilitarios. 

P ero es además interesante anunciar, con ocasión de este Congreso. 
cómo la aportación ele E paña a la jardinería moderna presenta un 

conjunto de importantes novedades, que rebasan el interés y }a. acción 

mi sma en este Congreso. En este sentido queremos señalar-sin pre­

tender agotarlas todas-algunas de ~stas interesantes aportaciones. En 

primer logar, merece conocerse el verdadero asombro que ha producido 

a los visitantes extranjeros fa. p erfección con que- con un aspecto mo· 

derno , pero fiel a la tradición y con una t~cnica al día-se están am­
pliando y conservando los ejemplares y únicos jardines de la Alhambra 

y d el Generalife, dirigidos por Frnncisco Prieto Moreno. Por otra 

parte, comienza hoy a vislumbrarse la importancia y el porvenir- es­

pecialmente preconizados por nuestro compañero José M. ª Muguruza­

de.l «patio» español. El «patio» y la «alameda» constituyen las dos ca­

pitales aportaciones de la jardinería española, simétricamente a como 

la cerrada Plaza Mayor y la Ciudad Lineal son las dos más importan­

tes para el urbanismo. Especialmente para los pequeños jardines, muy 

directamente ligados a la vivienda, el patio r epresenta el prototipo 

esencial más natural y casi imprescindib,le. Es.tos patios nuestros, ce­

rrados en su mayor parte, que nos vienen de antigua tradición romana, 

continuados y modificados por los árabes, han adquirido tal identifi­

cación con nuestra manera de vivir, que en una forma o en otra, adap­
tándose a las condiciones de cada momento, irán a constituir una am­

pliación acostumbrada de las viviendas. Las mínimas terrazas que hoy 

encajonamos en nuestras apretadas viviendas- y de cuya idea ha sido 

indiscutible paladín Luis Gutiérrez Soto-expresan esta ineludible vo· 

!untad de aferrarse al patio hasta cuando el espacio se cu ente por cen· 

tímetros. Se trata d e seguir la bandera levantada por José M. ª Mugu· 

ruza de desarrollar estos pequeños patios, a que nos fuerza el actual 

valor del espacio en todas sus posibilidades y de afinar su íntimo sen· 
tido de manera de ser con la mayor perfección. 

El arquitecto Víctor D'Ors ha empezado a explicar en estos últimos 

cursos los avances realizados en este sentido, en que, partiendo de 

leyes óptimas y de experiencia s psicológicas, se trata de sistematizar 

lo que él llama la «estética d e la collocatio», es decir, de aquellas 
creaciones artísti cas, como los jardines y el pai saje, en que lo s valores 

de distancia , colocación, po tura e iluminación de las cosas son los va­

lores esen ciale , a diferencia d e otras creaciones artísti cas, en que pue­

d en ser los colores o la proporción u otros valores estéticos los predo­
min antes. El preconizador de esta teoría la coloca también bajo los 

rótulos de estética de la sacra conversazione y del genius loci, y bajo 

estos títulos hizo ya sus primeras armas en el Congreso ele Londres, y 

ha en contrado resonancia en algunos países, siendo de esp erar con in­
terés sus progresos en nuestra patria. 

En el a-specto social, el Congreso ha sido también un gran éxito, y 

ha brindado ocasión de numerosas y gratas fiestas, en las que han par­

ticipado , aparte d e los congresistas, representaciones extensas de la me­
jor sociedad madrileña. 

Y, por último , no queremos dejar de señalar también lo que sig­

nifica el interés que los altos organismos del Estado han prestado a 

estas tareas y e.l triunfo político que representa el poder comparar la 

situación de España, forzo samente apartada de las Federaciones inter· 

nacionales del Urbanismo y de la Jardinería- hace sólo dos años-con 

la situación actual, en la cual la representación española ocupa una 

vice.presidencia de la F ederación mundial y ha sido cordialmente lleva­

da a una parti cipación cada día más extensa en las tareas rectoras de 
este organismo. 

(Los pies de las ilustraciones son 
del arquitecto Rafael de Aburto.) 



s u 1 ·z A 
PARQUES Y JARDINES 

La acera separada de la calzada 
por un margen agrndab]e y tran· 
quilizador. 

La intención de la fachada, va­
lorada por árboles bien dispues­
tos. 

El campo de juego, aislado con­
venientemente por barreras de 
verdura. 

Y, por fin, ]as ílo1:es al pie del 
edificio anunci.ando un hogar con· 
fortab]e. 

R. A. 
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:Escl.ielas de Entlis· 
berg y de Witikon y 
jardín de un edificio 
de oficinas. Suiza 

Acertados y habili­
dosos puntos de vista 
del fotógrafo, preci­
sos para ensalzar la 
obra del hombre allí 
donde se levanta en 
acu erdo y competen­
cia con la Naturaleza. 

El árbol se incorpo­
ra a la Arquitectura y 
le pres ta la decora­
ción que las nuevas 
normas han suprimi­
do de los edificios. 

R. A. 



Campos de juegos y 

deportes en Escuelas 
y jardines públicos. Suiza 

El parque multitudinario es 
la vcr 'iÓn popular y moderna 

del jardín, con tanto espíritu 

clá iro como pudiera tenerlo 

cualquier ejemplo de tiempos 

pa ados, si por clasicismo en­

tendemo el equilibrio entre la 

forma y la función. 

E lo jarcline resultan a la 

vista a<rradable ; pero, ademá , 
tienen una función Iísica re­
creali va de acuerdo con nue -
tra época. 

R. A. 
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Jardines 

junto al 
públicos 

lago. Suiza 

La circunstancia de ver tanta agua 
suavemente rizada, con alfombradas 
orillas de césped, lo que no puede 
darse en el mar, nos hace admirar 
algo que en España no tenemos : el 
lago. 

Como en nuestro país los jardines 
más ilustres suelen emerger allí don­
de precisamente el hombre se ve 
obligado a ponerlo todo de un modo 
concentrado y limitado en extensión, 
quedamos sorprendidos al observar 
que con un sauce aislado y dos ca­
minos bien trazados se consiguen 
efectos tan «reconfortantes» y bucó­
licos. 

R.A. 



N1wvos equilibrios de 
masas de intenciones y 
cali<lades, contrastes y 
previsiones, inteligen­
cia, sentimiento y buen 
gusto. Pero, sobre to­
do, limitadas ambicio­
nes, ningún simbolismo 
y uingunct persona. Es 
la Alemania, que, al 
parecer, consume s u 
tiempo medido en pri­
mores desinteresados , 
mostrando una faz ri­
sueña, lejos todavía de 
acusar numera alguna 
de dictado al estilo ofi­
cial, a que la fatalidad 
le arrfí6tra allá cuando 
el águila hoy en liber­
tad quede compronie, 
tida, plasmada en pie­
dra. 

R. A. 

485 



Albaicín. Granada 

Espoleado por medio limitado de expres1on, 
y dado el complejo que no rodea, el homb1·e tien· 
de a generaliza1., a la definición, como medio de 
clasificar, cuando no puede concreta1· e a un sim­
ple nombre. 

Así nosotros, ante esta fotografía, diremos, tan­
to por lo que no recuerda como por lo que nos 
dice, que España no tiene bosques propicios a la 
inspiración musical y al cuento. En cambio, por 
seca, es usceptible de grandes diferencias en 
cuanto al cultivo de la tiena, y, por tanto, de 
grandes contrastes y profundo caracteres. Por su 
orografía accidentada, de perspectivas insólitas. 
Todo lo cual, unido a un pasado ca i único, que 
siempre emerge imponente allí donde el escena­
rio se muestra propicio, hacen de España un país 
de poetas y pintores. 

R. A. 
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Alcázar de Sevilla 
y Generalife 

Ejemplos de jardín e pañol, 

concenlrado, de exten ión limita­
da y de uelo fabricado. 

Si bajo el punto de vista esté­
tico suponen un género eterno, en 
relación con la vida actual, dado 
u carácter eminentemente artí ti­

co, e pueden considerar como de-
1 icio a y «Completamente inútiles». 

R. A . 

• 
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Proyecto de un parque de 
recreo en conmemoración 
de 1 a 
Church 

guerra en el 
Hill. Walsall 

ti. A. Jellicoe F. ll. f. B. A., Arquitecto 



INGLATERRA 
Ex¡1osición de esculturas 
en parques ingleses 

Great Rollright Manor. Oxon 

La bruma, el árbol , el césp ed, la 
inclinación d e los t ejados. Todo está 
en estos jardines ingleses. ' Hasta la 
complacencia de la gente ante una 
serie de ej emplares plásticos de du­
dosa traza, que aunque por su ca­
rácter más o menos abstracto, y a 
pesar de sí mismos, no hacen sino 
valorar el paisaje, en el que están 
flotando con marcada receta ro­
mántica. 

R. A. 
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L A e A L 

Es una capct que dignifica, como 
el ladrillo visto como la hiedra 
de otras latitudes. Pero algo más, 
pues ya prevista como improvisa­
ción, como remiendo, se adapta 
sin esconder el aparejo, sin olvi­
dar la traza, y enlaza el conti­
nente con la ma.dre tierra, de don­
de proviene como aquéllas. 
Sale del Tiomo del monte, y, apli­
cada con solicitud, sanea, blan­
quea y recorta como nada el per­
i il racial, siendo cómplice del 
amor. Progresa en capas, como la 
mr1dreperla; tiene luz de luna y 
virgi1wlidad, como seno de don­
celia. 
1-lay en España todo un paisaje ele 
cal que cowvierte las calles silen­
ciosas en tibias alcobas. 
Todo rm paisaje, en fin , en cuyo 
desarrollo 1io interviene un solo 
profesional. 

R. A. 



Amsterdam. 
Galles de la ciudad 

alles de tres calza­
da para la divi ión 
d l tráfico, con ande­
nes florido y masa lle 
árbol , que e conden 
los ecüficio en bloque 
urbano. Buena per -
p ctiva para el que 
pa a y má regular pa­
ra el que vive en esta 
caJles. 

Barrio r e idencia1 
de cJa ·e media, con 
todo lo formulismos 
dado a conocer por 
los moderno medios 
d e infom1ación. S i 
bien aquí el ambien­
te es uran parte au­
téntico y lógico. 

Carretera que atra­
vie a un pueblo sin 
que el viajern t enga 
que dar e por entera­
do. Oh esión de un 
paí por la pantallas 
cultivada allí donde 
la verra no la conce­
de naturalmente. 

R. A. 
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Los parques de Estocolmo 
Arqu.itectos: Holger Blom, Erik Glemme 
Escultores: Egon ·Moller, Nielsen 

No hay duda que ei mno gusta más 
· del trasto inútil que d el juguete vis~o­

so hecho para agra.dar a los padJ:es. Si 
el juguete es concreto , t endera a mo· 
difi.carlo activando su instinto destruc· 
tor. Si es amorfo, excitará su imagina­
ción. Lo que para un chico será un 
ccaut0>) , para otro será un caballo o una 
casa. 

T enemos a la vista un parque con 
atributos, sólo comprensibles para las 
sensibilidades más extremas. La del ni· 
ño de psicología el emental y la del 
amante de la forma abstracta , deshu­
manizada. En este caso , una de tantas 
ver siones (aquí no muy feliz) de las 
arrebatadas consecuencjas del arte por 
el arte. 

R. A. 



Fábricas Ford en Suecia. 
Vistas del Parc1ue de Auto­
móviles y sus alrededores. 

Este cultivo a ultranza de todos Jos 
rincones, si bién al parecer hace la 
vida más amable, lleva por el ca­
mino de la confusión a la pérdida 
del carácter. Muy propicio todo ello 
para la alabanza ocial, y la fotogra­
fía en colores supone el fin de las 
bella arte «imitativas». 

Consecuencia arquitectónica de ti­
po rous eaun.iano : allí donde la fá­
brica se confunde ·con el palacio, no 
existe la divi ión de c1ases ni el con­
cepto del p ecado tampoco. 

En E paña tenemos que poner a]­
ta y hoscas tapias por dos razones. 
Primern, por protección contra e] 
robo. Pero también porque tenemos 
profundo sentimiento del pudm. 

R. A. 
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LA QUINTA. CUDILLERO (Asturias) 

Parque particular creado a finales del siglo pa ado, y que 
cuenta con magníficos ejemplares, muchos de ellos únicos en 
España. En esta página, vista del parterre granC.e. 

En la página siguiente: 1, La casa desde la entrada. A 
la izquierda1 un ced:rn del Himalaya.-2, El parterre con la 

494 

Fotos E. Selgas. 

casa al fondo.-3, Vista vertical desde el interior del grupo 
de Sequoias gigantes de California.-4, Lago y templete. Al 
fondo, un tulipanero de Virginia.-5, Cedro del Atlas.-
6, Enebro de Virginia.-7, Fachada Norte y parterre 
pequeño. 
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Estadio de Luis 11 en Mónacn 
y Campo de Golf Chiberta en Biarritz 

El juego del golf obliga a la observaci9n aten­
ta de las estudiadas perpectivas, a m edir los acci­
dentes que surgen al paso y, por último, a valo­
rar la calidad de los terrenos. Como consecuen­
cia, no habrá para un jugador paisaje tan amado 
y, a la vez, tan temido, según ean las circunstan­
tancias del universal juego . 

.Estéticamente, el golf supone una de las mayo­
res garantías para la perpetuidad del jardín de 
estilo paisajista. 
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Contraste entre una costa brava, que nos debe­
ría hablar de esforzados fatales, y un ambiente 
deportivo, que nos habla de esfuerzos cultivados. 

Hay algo, además, que no~ deja intranquilos, 
y es el evidente mal emplazamiento del es~adio. 

Este litoral, en donde el Mediterráneo deJa de­
masiado tiempo, para no pensar en sus conse­
cuencias, junto a este campo deportivo, que em­
pujado por afanes turísticos hace demasiado pre­
sente el mutuo estorbo, forma un escenario que, 
por encima de cualquier otra preocupación, osten­
ta la de un oportunismo comercial. 



ESTUDIOS DE TEORIA 
DE LA ARQUITECTURA 
Realizados por Víctor d ' Ors Pérez-Peix, Arquitecto 

ARTICULO IV 

EL PROBLEMA DE LOS TAMAÑOS EN LAS 

ESPECIES CLl\SlCAS DE LOS ADINTELADOS 

A Luis Moya, hermano mayor de 
nuestra generación ele arquitectos. 

1.-CA TIDAD Y CALIDAD. 

o mucho tiempo antes de comenzar nuestra 
decisiva Guerra Española, el escritor chino Eu· 
genio Cheng publicó un libro (1), en cuya par· 
te final expresaba el apremiante deseo de que 
pudiera realizarse en un futuro próximo la in· 
legración del e píritu occidental y del espíritu 
oriental en un superador-y enriquecido-espí­
ritu ecuménico. Pues veía clara distinción entre 
aquellos dos e0 pír itus : el occidental, que, a u 
decir, valoraba sobre todo el aspecto cuantita· 
tivo de las cosas, y el correspond iente a la ma· 
nera de , er del Oriente, votado a la veneración 
y mimo de las calidades. 

El hombre griego de la gran época fué ya, 
sin embargo, un ser humano completo en tal 
sentido; la calidad de los mármoles se cotiza· 
ha tan alto romo la exactitud de los diáme· 
tro (2) . Pero si en algo excelieron los griegos 
fué, sin duda, en la sensibilidad para la me· 
dida; en e a rara virtud que atribuye a la 

(1) EucENio CHENC: Mi Madre. Parí , 1934. 
(2) Es a ombrosa la· exactitud conseguida en 

la labra de los mejores templos griego ; entre 
las secciones básicas de los fustes del pórtico del 
Partenón (excepto en las extremas, naturalmen· 
te), no se encontraron diferencias superiores a 
un milímetro. 

parles de las cosas su proporción adecuada, y 
a la totalidad, su ju to tamaño. Proporción ésta 
también, al fin , respecto al mundo para el que 
fueron a-quélla creadas. 

Opinamo nosotros que, así como los investí· 
gadores y teorizantes de la arquitectura griega 
detuvieron-casi diríamos que más que razona­
blemente- u atención obre lo problemas de 
módulo y proporción, no lo hicieron sobre las 
cuestiones de tamaño. Y fué grave lástima-, pues 
todo un exlen o campo de la realidad plá tica, 
y aun de la esté tica en general, quedó totalmen· 
te en sombra. Trataremo hoy de iluminar un 
poco alguna de su zona . 

2.- LOS ANGULOS QUE AB RCA LAS DI­
FERE TES VI IO ES. 

Preci a para ello descender a la región de 
las comprobaciones sen oriales, que nos propor­
donan la vista y el tacto (3), los dos receptores 
inten·omunicantes-como dijimo en nuestro pri­
mer artículo-, que canalizan la percepción de 

los valores plásticos. 
El valor predominante de la arquitectura clá· 

(3) Hablamos, como siempre, del tacto en 
su doble a pecto cutáneo y muscular. 

- Fig. l . «Doriphoro» de Policle· 
w. Museo de Nápoles. 

sica-como en todo lo clásico-es la unidad. 
La unidad que consiguen las forma s ordenadas 
discontinuamente con elementos homogéneos, 
pero diferenciados. 

Ahora bien : para que la unidad sea plena­
mente percibida es necesario que el objeto pue­
da abarcarse o ver e de una vez, de un golpe, 
o, dicho vulgarmente, «en un abrir y cerrar ele 
ojos», en una sola mirada, sin que aquéllos va­
ríen sensiblemente de postura; con determina­
ción emejante a la que limitaría al objetiuo ele 
una máquina fotográfica, o ea, como diría nues­
tro lenguaj e figurado, objeliuamente. 

Lo contrario ocurre para aquella cla e de per­
cepciones que hayan de poner en valor espe· 
cialmente la variedad. Conviene entonces al es­
pe tador adaptar e o encuadrar e en visiones su­
cesiuas, o sea con la movilidad del sujeto per­
ceptor como rómplit'e. Por tanto, SLLbjetiua· 
mente (4). 

(4) Podemos aquí adelantar que, en prinri­
pio, así como a la arquitectura rlásira le con­
viene la visión de una vez- y lo má~ rerra po· 
sible, siempre que pueda ser abarcada entera-, 
a la arquitertura gótica le onviene la visión 
suce iva y nunca total; a la barroca, la uce~ i­
va, con vi ión final tota.1, y a la romántica o 
pai ajista, la total también, pero perdida en su 
entorno. 
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Ya Camilo Sitte io intuía, cuando preconizó 
visiones escorzadas para la s iglesias o se e Cor· 
zaba en establecer intervalos ele distancia para 
la contemplación óptima. Romántico, al fin, el 
estela vienés fijaba criterios iempre subjetivos, 

aunque se fundara en datos objetivos (5). 
Los estudio reciente de óptica y, concreta· 

mente, de la visión nos permiten hoy apoyar­
nos en terreno mucho más ólido. 

Podríamo quizá resumir sus conclusiones en 
la siguiente explicación. El campo de ccvi ión 
total» e un cono, que tiene por directriz la 
fobea y por vértice el segundo punto nodal del 
ojo. Supuestos actuando- como cuando se mira 
normalmente-en vi ión de adaptación sucesiva, 
pero de compren ión prácticamente simultánea, 
lo dos ojo (la vi . ta abarca un ángulo de unos 
150° en el plano horizontal que pasa por los 
ojos, y de unos 120° verticales en el plano nor· 
mnl que pasa por la· nariz) .. (Fig. TI.) 

Fig. ll. Abaret1mie11to: «Visión total». 

Lo que se ha ll amado e<visión neta>) o v1s1on 

concentrada o absolutamente directa, puede eva· 
luar e en los 30° horizontales y tan sólo en 
lo 45' vertica·les1 aproximadamente. El re to de 
lo campos angulares de vi ión (horizontal y 
verticalmente), desde estos límite hasta comple­
tar sus respectivo campos de ccvisión totnlii , se 
abarca mediante la e<visión indirecta» . E tos 
campos angulares de ccvi ión totafo (horizontal 
y vertical ) pueden también dividir e en dos zo· 
na cada uno de ellos : una zon a de <cvisión cla· 
ra>> (directa e indire<" tamente clara ), de 90° ho­
rizontales y . de 45° verticales, quedando otra 
zona respectiva de ccvi ión confusa>) (indirecta 
<"onfusa), de 150° 90° = 60° horizontale , y 
de 120º - 45° = 75° verticale . (Fig . III 

y IV.) (6). 

(5) CAMILO St'ITE: Estética en la construc· 
ción de ciudades. Madrid. 

( 6) Como consecuencia del fácil movimiento 
del ojo en sentido lateral y de la dificultad de 
hacerlo en sentido vertical, re ulta el que los 
ornatos y molduras del arte clásico tienen siem· 
pre desarrollo horizontal. La apreciación el e 
rnda detalle en sí abona todavía en eslll' tend en· 
ria horizontali sta, pue para la observación de 
tal detalle . tendremos, como lu ego se verá, 
ólo 45° de ángulo vertical , contra 30° horizon­

tales. 
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Fig. lll. V is i ó n en el 
plano liorizo11tal. 

Ahora bien : ocurre que de esta zona de (CVi· 
ión clara» no utilizamos inrlistintamenle cual­

quier apertura angular para cualquier tipo de 
vi ~ión. Así como la e<visión indirecta)}, confu­
n, no permite situar lo objetos aproximada­

mente con sus entorno correspondientes, las 
aperturas angulare menores, las de ccvisión di­
recta)), sirven para fijar sus detalles y observar· 
lo con exactitud. Las apertura angulares ma­
yores de las zonas de (<Vi ión clara>) son las tipi· 
ca de las miradas de comprensión y de abar· 
camiento, las que posibilitan Ja. visión del con­
junto de un objeto. Son, por otra parte, típica· 
mente, la miradas admirativas. Las que corres­
ponden a nuestro e tudio. Acabamos de fijar 
su limites superiores en relación precisamente 
con el máximo abarcamiento de una mirada. 
Su limite inferiore pueden preci arse menos. 

Fig. V. V isió11 en el 
plano horizontal. 

Fig. /V. Visión en el 
plano vertical. 

Sin embargo, pudiéramos establecer los 45° para 
la visión en el plano horizontal y los 15° para 
la visión en el plano vertical. (Figs. V y VI.) 

Por debajo de estos últimos límites, y hasta 
alcanzar la zona de la vi ión directa o concen­
trada, nuestro mirar no suele tener objetivos 
intensos. Es la apertura típica de las miradas 
de acomodamiento y también de las distraídas 
o divagatorias, aunque éstas puedan también te· 

ner otras aperturas angulares. 
Acabamos de fijar la tensión máxima de estas 

miradas de abarcamiento, que, desde ahora en 
adeJa.nte, vamos a llamar miradas integrales en 
los 90º horizontales y en los 45° verticales. Sin 
embargo, cuando nosotros miramos admirativa­
mente, sin la máxima tensión, serenamente, 
nuestro ojo ha realizado ciertos movimientos 
previos : los párpados se e.levan para abarcar 
el objeto; la cabeza e mueve también sensible 
o in en iblemente en forma vertical, para apro· 
bario; los párpados se mueven en rotación para 
u final apoderamiento, comprensión o apren· 

sión, para fijar e, en fin, evitando el más íácil 
movimiento en sentido lateral (7). 

(7) Todos esto movimfontos pueden apre· 
ciar~e muy bien con la cámara al ralenti. 

Fig. VI. V i s i ó n en el 
plano vertical. 



Todo esto mov1m1entos determinan ligeras 
correcciones, despreciables en la vi ión vertical 
porque cesan, pero no así en la horizontal, pues 
conviene mantener una contracción para evitar 

el fácil movimfonto lateral del ojo; esta con­
tracción puede calcularse aproximadamente en 
una di minución de 12° en el abarcamiento. 
Podemos fijar, pues, por fin, lo siguientes da­
tos. La «Visión iliteral» en el plano horizonwl 
queda comprendida entre los 45° y los 90°. 
Los 90° representari la «visión integral» de 
11táxima tensión. Los 78º reprcselltan más bien 
la «Visión integral» serena, de tensióri modera· 
da. Pum la vi ión en el plano vertical conside· 
ramos una mÍlli11w apertura de 15° y una aper· 
tura máxima de 45''. (Fig. Vll.) 

Fig. VII. Abarcamiento: Aperturas 
máximas y mínimas de la 
«Visión integral». 

Observemo que (fig. VIU) i llamamo ~ al 
ángulo de 78°, erá el semiángulo 1

/ 1 ~ = 39°, 
cuya tangente será precisamente 0,809. Al valer 
el ángulo a = 45°, tendremos: 

h=AB=OB 
de donde 

B D = O B tung 1 
/, ~ = h tarig '/, ~. 

Y resulta: 

2 B D 2 h tang '/, ~ 
2 (0,809) 

h h h 
= 1,618 

que es precisamente el número de oro. 
Lo que nos dice que el rectángulo que puede 

proporcionar más erena y admirativa vLión es 
11quel cuyos lados e encuentran en «divina ra­
iómi. Encontramos, pues, una nueva valoración 
del númHo de oro, ya de por sí bastante bien 
cotizado en los último tiempos (8). 

(8) El arquitecto ervio Miloutine Bori . 
avliévitch, en su folleto- bastante lamentabl 

La Science de l'Harmonie Arcliitect.urale (Fis­
chbacher, Parí , 1925), trata también de estable· 
cer, apoyándose en Zeising y en las enseñanza 
ópticas de Ro emann y de Müller, que la be­
lleza del rectángulo áureo se basa en que tiene 
la proporción que mejor e acomoda a Ja visión 
suce iva de lo dos ojos y a la condición de 
que la visión clara de é tos implica la necesi­
dad de identidad para los dos puntos retinianos. 
Vemos allí que la concia ión a que, por otra 
parte, llega Bori avliévitch no es tan exacta­
mente, como en nue tro caso, el número de oro, 

sino que obtiene Ja proporción + = 1,666. 

Pero i mantuviéramo para el ángulo ~ Ja 
apertura total de 90°, el emiángulo '/, ~ va]. 
dra 45°, cuya tangente es l. Entonce (fig. VIlI ) 
será: 

A B 08 
de donde 

B D =O B 
Y resultará : 

tang 1
/ 1 ~ h tcmg '/• ~. 

2BD 2 h ta11g '/, ~ - = ---- - ------- 2. ,, 
" En realidad, estas aperturas de ~ serán má­

ximas, sólo n ce aria en el plano horizontal 
del ojo. Para abarcar el resto de w1a fachuda 

- pongamo por caso de rectángulo- , serán pre­
ci as ólo apertura mt..nores. (Fig. l .) 

Fig. VIII. Ordenaciones eX(1stt· 
las. Rectángulo áureo. 

Fig. IX. Ordenación octústila. 
Rectángulo l = 2h. 

Obtenemos, pues, dos relaciories típicas e111re 
el largo r el alto de estas ordenacio11es centrn· 
les de adintelados. La l = 1,618 h y la 1 "" 2 b. 
Se trata de <los relaciones ya reconocidas y tra­
dicionales en los estudios de proporción gene­

ral de los templos griegos, desde Hillorf hasta 
Georges Gromont (9), y e sabida la importan­
cia que el número áureo tiene como rector 

diagramático y como norma de proporción en la 
arquitectura clá ica, unido al cuadrado-figura 

que se impone, pues place a la razón por su 
claridad- y a los «triángulos madres» .. Constitu· 
yen la ha e de la ordenación proporciollal ele 
todas las compo iciones clásica , y muy espe· 

cialmente de lo templos griego . 

(9) GEORGES GnoMONT: Essai sur la théorie 
de l'Architecture, Vincent Freal & Co. Pa­
rí ' 1946. 

Hemos ele in istir wbre ello en el capítulo 
dedicado a la proporción (10). Pero andamo · 
uhora en especulacione sobre el problema del 
tamaño, que no conviene abandonar en mane· 
ra alguna. 

3.- I TERV LO DE DI T Cl OPTIM S 
P R LA CO TEMPLAClO 

La arquitectura adintelada de los órdcnc dá­
oi ·o nosotros ponemos, procurando mayor pre· 
ci ión : las e pecies clásica del orden de los 
adintelados-suele realiza e en materiale pé· 
treos duro , en que no puede exigir e que 
lo · errore · de labra sean i11feriore a 1 1/ 2 mm. 

Ademá ·, parece que las moldura~, en lo mi . 
mo materiales no pueden tener grueso infe­
riores a los 3 milímetros. Todo ello lo egui­
mo diciendo al pen ar en e os materiales pé­
treos claros, duros y limpio n los maravillo­
so miírmoles, por ejemplo del tipo pentélico-, 
en c¡ue una cleli<·ada decoración y el fiuo or­
na10 pueden alcanzar u mejor prestigio (11). 

Teniendo en cuenta lo que acabamo de a e­
verar, erán, en principio, bueno lugare de 

contemplación los incluído en un intervalo tal 
de distancias para l contemplador, en que pue­
da acu ar la exi tencia de una moldura de 3 mi· 
lín1etro , y en que no pueda percibir errore de 
labra de 1 mm. 

Evidentemente, no e lo mi mo la v1 1on en 
la luz bastante atmosferizada y cristalina de Ma­
clrid- rica en reflejos silíceo , que a la nave 
luz mediterránea, o que a· la luz cruda ele Te­

bas, o que a la neblinosa, opalina, de Londres. 
Sin embargo. la «luz griega» en general, y la 

cduz maddleñml y aun la luz meclitenánea or­
dinaria, son para e tos efectos--que no para los 
de color-relativamente emejantes. 

Como no conocemos eu este sentido otras ex· 
pcriencia que las nue tras propias, en ella nos 
apoyamos para e~te primer intento ele fijación 

ele tamaños de las e pecies a-dinteladas clá ~ ira s , 

e 1>erando que una mayor abundancia ele ela­
to pueda rectificar o ratificar nne tros resul­

tados. 

En Madrid, upuesto un día claro, dedicado 
todo efecto ele deslumbramiento para un obser· 
vador con bu na vi ta, puede e tablecer e lo 

que igue (12) : 

a) Ha ta lo 15 m. ele alejamiento pueden 

apreciar e molduras ele 3 mm. ele p;ro~or en lo 
materiale pétreo del tipo del mármol blanro 
pulimentado. Exc pcionalmente pudiera quizá 
llegars a lo 16 ó 17 m., pero esta situación 

no entra a ser considerada. 

b) A más ele 6 m. de distanda, toda dife­

rencia menor de 1 mm. deja prácticamente de 
ser notada. un en el ca o ele molduras 
corta y de exce¡>donal rondiciones de con-

(10) Será entonce ocasión de mostrar los tra­
zaelos diagramátiro má. famosos y. asimi mo, 
los que a nosotros se nos a11toja11 más claros. 

(11) Es evidente que en el carn d una pie­
dra arenisca-y no di¡:amo si blanda-, habrá 
que admitir errores mucho mayore . 

( 12) Según experiencia r alizadas por no, . 
otros en el Ayuntamiento y n J campo de 
d portes ele la R sidencia de E tudiantes, de la 
calle deJ Pinar (hoy Consejo de lave. tigaciones 
Científica ), y en nuestro propio Estudio. 
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templación y ele contemplador, y aun l'Ontando 
ron ((fondo de refuel'ZO de pla ~ticidad1> (13), e 
seguro que, a 8 ó 9 m. de di tancia, semejante 
diferencia no podrfa. ser jamás a pre ' iada. 

Consideraremo , pue , qu [Jara la co11tem· 
[Jlació11 del moldurado y onwto- a veces de pe· 
queña e cala-, que afina el sentido y enriquece 
la arquitectura de las es[Jecies clásicas de los 
adintelados, el mejor intervalo de distancia vara 
la colocación del co11templadur es el compren· 
elido entre los 6 y los 15 m. Es al que llama­
remos «intervalo de Óptima contemplación>>. 

4.-ALTURA DE LAS ESPECIES CLASICAS 
DE ADINTELADOS. 

Por tma parte, la norma primera, que se re· 
fiere a las aperturas angulares que puede abar­
car nue lra mirada para que lo contemplado se 
vea de una vez, y, por otra parte, la norma se· 
gunda, que fijit la di tancia a que no debemos 
colo car para apreciar bien su refinamiento plás· 
tico, no sirven de base para e ·table er lo ta· 
maño más favorable de e$1as espec ies arqui· 

tectón icas. 
Trntemos de determinar pri'11ero el cdntervalo 

de alturas» (fig. X). En el triángulo rectángu· 

lo O B N, tenemos : 

NB 1,65 m. 
tang a' 0,275 

ON 6 m. 

que corre ponde al ángulo de 15° 22' 30", a pro· 

ximadamente. 
En el triángulo rectángulo O E N tenemos : 

E N = O N tang a" = 6 m. x 0,568 = 3,408 m, 
siendo a" = 45 - a'. 

De donde h ,..¡K = E B = E N + N 1J = 
= 3,408 m. + 1,65 m. = 5,058 m., que es, 
aproximadamente, la altura del templo de Né­
me~is, en Rhamnus. 

E to nos indica qu la e pecie clá ica de 
lo adintelados no deberían ser nunca menores 
de lo 5 m. de altura. 

De la mi ma forma obtendríamo la altura 
máxima (fi g. XI). 

En el triángulo rectángulo O B N tenemo 

tang 
, N B ' 1 1,65 m. 

a= ---=--- - = ll,11 
0 15 m. 

que corre ponde al ángulo de 6° 20', aproxi­
madamente. 

En el trián"ulo rectángulo O E tenemos: 
E N = O N r.ang a" = 15 m. x 0,8 = 12 m., 
iendo a" = 45 - a'. 

De dond e h mu = E B = E + B = 
= 12 m. + 1.,65 = 13,65, que es, aproximada· 
mente, la altura del Partenón. 

Hemos obtenido, pues, para el interv(tlo de 
alturas que corresponde a la orden(tciótt de las 
especies clásicas de lo adintelados, el compre11· 
elido entre los 5 m. y los 13 a 14 m. 

i repasamos las dimensione de lo prinri­
pale templo griego -, veremos qu casi Lodos 
e llos tienen la altura de su ordenación (14), com· 
prendida en tal intervalo. 

(13) o pod mos v11 .. 1tar aquí las zona8 d 
influencia de un conjunto de fartore secun­
dario~. 

(14) CoMideramo como altura completa d 
la ordenación la que va hasta el cimacio. El 
frontón constituye una terminación, como pu· 
diera exi tir otra di tinta. 
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Sean primero examinados los templo dóri· 
cos, que, en conjunto, pueden con~iderarse como 
lo mejores normativos, por er los má em­
pleados en Grecia. 

Podemos dividirlos (independientemente de 
por su antigüedad y por el número de su co­
lunmas), según su tamaño, en tres grande~ 

grupos: 
Alturn to tcil 
desde la base 
al extremo 
su¡>erior d e l 
e11t11blame11to 

a) Graneles ordenaciones. 

Templo de Zeus Olímpico, en Agri-
gento .................................... .. . 

Templo de Deméter, en el Eleusi . 
T.emplo de Zens, en O limpia .. .. .. ... 
Templo de Atenea Partenos, en Ate· 

nas .. .... .. ...... .. ... ......... .. .. ......... . 
Templo de Zeu , en emea .. ...... . 
Propileos de A tena .......... .. ........ . 
Propileo en Eleusi- ...... .......... .. 
Templo de Po eidón, en Paestum. 

b ) Orcle11aciones medias. 

Basílica ele Paestum .. .... .... .. ........ . 
Templo el e Atenea, en unium 
Templo d Hera, en Olimpia .... .. 
Pórtico de Tori cus ............... .. .. .. 
Templo de A polo, en Basae ...... .. . 
Templo de Deméter, en Paestum .. . 

Fig. X. 

Fig. XI. 

26,50 mt . 
15,00 )) 
l~,70 )) 

13, 75 )) 
13,00 )) 
11, 7S » 
11,75 )) 

11,40 )) 

9,00 )) 
8,00 )) 
8,00 )) 
8,00 )) 
7,90 )) 
7,70 )) 

.1_'. ,.. ,,,. 

.t.!,, 20' 

Templo de Teseo, en Atenas ...... 
Templo de Afaia, en Egina 
Templo de Apolo, en Delos 
Templo de Cori .......... .. .... .. ........ . 
Propileos de Sunium .. ....... .. ..... .. 

c) Ordenaciones menores. 

Templo de Artemisa Propilea, en 
Ekuis ................... ................ . 

Templo de Temis, en Rhamnus .. . 
Templo de émesis, en Rhamnu . 

7,70 )) 
7,40 )) 
7,20 )) 
'7,00 )) 
7,00 )) 

5,75 )) 
5,70 )) 
5,50 )) 

Separando el templo monstruo o- de tipo mm· 
pletamente anormal y colosalista edicado a 
Júpiter, en Agrigento, puede decir e que las 
alturas de todos ello~ quedan sen iblemente den· 
tro del intervalo señalado. 

e separa ligerame111e del mi mo, por exceso 
de altura, en primer .lugar, el templo de Demé­
ter, en Eleu~ is-templo dodecástilo, y también 
en otros sentidos completamente anormal (15)-, 
y, en segundo lugar, el gran templo de Zcu , 
en Olimpia, que junto con el de Afaia- éste 
dentro del intervalo-:-puede considerane como 
In aproximación más destacada a la futura nor· 
malidad de los templos griegos. 

Parece resaltar de un moclo patente cómo el 
Partenón-y ésta e. una de las muchas razones 
de su impresionante grandeza-está precisamen-

(15) Según Vitruvio, el templo antiguo de 
Ictinos, en el mismo lugar, no llevaba colum­
na , y el pórtico le fué añadido en época de 
Demetrio Falero y por Filón. 
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te en el límite superior del intervalo: el Parte· 
nón es, para decirlo de una vez, lo más alto 
que puede ser. 

Una notable característica e lo qne pudiéra· 
mo llamar-siguiendo las teorías de Robert· 
;;on (16)-la sana rotundidez en la ccdecisión de 
partido>i. Nos explicaremo . Casi no existen or· 

clenacione de altura intermedia entre las gran· 
eles y las medias y entre ésta y las pequeñas. 
Puede decir e que no hay ninguna entre los 8 y 

los 11 m. de altura (17). Puede decir e asimi . · 
mo que no encontramos tampoco e pecies adin· 
telada clásicas-repetimos, normales y normati· 
vas-comprendida entre lo 7 y los 5, 75 m. de 
altura. 

Los pequeños templos son mue tra , general· 
mente, de ejemplares en que se trata de valo· 
rar el refinamiento de la decoración y el ornato 

n ellos re ulta factible, según nuestra teoría 
del ángulo de «Vi ión integral», el aproximarse 

más-, refinamientos que, en cambio, no esta· 
rían tan en su lugar en templo de ordenación 

ya francam ente grande. 

En este a pecto de la altura, como en otros 
tantos, merece subrayarse la centralidad del Te· 
Feo, que e el más canónico de los templos grie· 

gos; algo así, para la arquitectura, como El Do· 
ríforo de Policleto para la escultura·. 

• * • 

Si r epa adu la altura de los templos dóricos 
pasamo:l nue tra atención a los jónicos, menos 

numerosos y normativos, aparecerá un re ultado 
semejante. Tan sólo lo grandes templos tar· 
dios- alejandrino -, entre lo que merece desta· 
l'arse el de Apolo Didimeo-en . su empeño hi· 
perbólico, comentado por Estrabón, y extraordi· 
nario ha ta en ser decá tilo-, de 21 m. de ahu· 
ra, y el también extraordinario y sen sacionalista 
de rtemisa, en Efe o, de 18,50 m.- con truídos 

ambo , ademá , sobre el emplazamiento de en· 
do · imponentes templo arcaicos, de cuya gran· 
deza no podían permanecer indignos-, se esca· 

pan de nue tro intervalo. El mismo de Atenea 
Polías, de 15 m. de alto y de la misma época, 
aproximadamente, apena lo rebasa. 

Todas las demá ordenaciooe de las eFpecie~ 
jónicas clá icas de los griegos, puede decir e 
que qu edan dentro del intervalo. Citemos entre 
ella•, como má conocidas, las siguientes : 

Man oleo de Halicarnaso .......... . 
Ordenación interior de los Propi· 

leo de tenas .......................... . 
Templo de Priene .... ............ .. .... .. 
Todas la ordenaciones del Erec· 

teo de Atenas (entre lo 5 m. y 
los 9 m.) (18). 

12,00 mts. 

12,00 )) 

11,75 )) 

(16) RonERTSON: An Essuy 011 Architectural 
Composition. Londres, 1945. 

(17) e<La Basílica», como algo primitivo, no 
puede tener e en cuenta en esta consicleracio· 
nes que haeemo , que suponep una estable nor· 
maliciad de producción. 

( 18) Es curioso observar cómo la de menor 
tamaño e precisamente la más decorada y or· 
namentada, la de la cariátide , que tienen el ta· 
maño más normal de la estatuaria humana : 
2,10, aproximadamente. 

Ordenación interior del templo de 
A polo , en Baoac .................... . 7,50 )) 

Templo de Ili o, en tenas ........ . 5,40 )) 

Templo de Nike Aptera, en Ate· 
na ........... ... ..... ............ ........... 5,10 )) 

Dejando aparte alguna de la variadas ordena­
ciones del Ereclco, es aquí también válida nues· 

tra observación sobre lo que ll amábamo - trndu· 
cíendo a Robertson- «clecisión de partidol>. Otra 
observación es la dé que la media aritmética de 
alturas es sen siblemente igual que en el género 
dóri co, aspecto en el que volveremo · a· in istir 
po teriormente . 

* * * 

Los templos co rintio no pueden proporcio· 
n arnos, en cuanto al tema de alturas, demasia· 

da lección . En primer lugar, el orden corinti o 
no encuentra e>tado de amplio desarrollo y ma· 
durez más que hasta la- arquitectura romana. Y 
los romanos decorativistas, efectistas y « olo a· 
li tas»- a la par que grandes y valientes cons· 
tructores, como los yanquis-, rebasaron mu chí-
ima veces lo canóni co; en nuestro caso, el Jí. 

mit uperior del intervalo de altura . Por otra 
parte, Jos gri e¡rns em1>learon poco el género co · 
rintio hasta la é1>oca alejandrina, en qu los 
cánone empiezan a romperse. Pero, aún así. ve· 
mos que todas las ordenaciones caracterLti cas 
caen dentro de nuestro intervalo : desde el Tho· 
los de Epidauro haHa el sugeridor Pórtico de Ja 
íncantada (19), de Salónica, pasando por la lin· 
terna del Lysicrates, que tiene cas i los 5 me· 
tros, contando de de el li ~ero basamento basta 
la gentil terminación apahnetada de la corni s11>. 

De todas estas ordenaciones p:r iegas, sólo ex· 
cede de nuestro tamaño normativo la del l!ran· 
ele y, por otra parte, muy noble Templo de po· 
lo Didímeo, en Mileto, d 19,25 m. ele altura , 
que repre enta probablemente una enfática in· 
terpretacíón roman a del refinamiento grie!!:O. La. 
demás tienen tendenria a ser de tamaño pe· 
queño , de arompañamiento ornamental refinado, 

ron una media menor que la jónica- muy lej os 
de las especies altas, elegantes y lu jo. as de lo. 
(('lllanos-, ronstreñidas más bien por el crite· 
rio- muy l!riego y muy nuestro también- de qu .. 

correspo11de a lo muy decorado y or11ame11tat 
111e11or t01w1ño que a lo simple y desnuclo (201. 

5.- EL LARGO DE LAS ORDE - .\.CIO ·y . 
PRI CTPALES DE LA ESPECIES CLA· 
SICAS DE ADI TELADOS. 

Procederemos análo p:amente al rarn de deter· 
minadón de altura ~. p~rti endo aoní de los án· 
gulos de viFión en el plano 11orizo ntal , parn qnt• 

el objeto arquitectónico pueda· ser visto de un n 
vez, y, por otra parle, el e la ;; di ,tancia. máxi-

111·1 o mínima al mismo, que delimitan el intcr· 
valo de su óptima contemplación. 

Como hemos visto que el l a r~o de las orrl en a· 
riones exástila s rentrales o principales era, nor· 

(19) Toma su mhterioso nombre, de voz e•· 
pañola- de los sefardita mqcedonios-, de un n 
leyenda que cuenta el casti go fustraclo a uw1 
pa ión de Alejandro. 

(20) La nece idad de aproximarse má para 
la contemplación, en esto casos, abona en favor 
de tal criterio. 

mativamcntc, su nJturu 111ultiplicada por la ra· 
zón áurea (fig. Vlll), tendremos que: 

l 5,058 1,618 8,1838" </') ,..¡,. = X = a 8,00 
l 

1114 
13,65 X 1,618 22,0857 </') 22,00 

Para el más canónico de los templos griego , 
el Te eo, aplicando e te mismo criterio, obten· 
dríamo : 

!TESEO = 7, 70 x 1,618 = 12,4586. i incluimos 
la doble grada del e tereóbato, u altura erá 
entonces de 8,20, que multipli ·ada por 1,618 no 
daría 13,26 m., o ea ca i exa tamente el largo 
real, que e de 13,30. 

i tomamo ahora como ejemplo el más pe· 
queño de lo templo exástilo griegos, el de 

éme is, en Rhamnus, re ultará : 

lNÉMESIS = 5,50 X 1,618 = 8,899. El largo real 
de la ordenación es de 10 m. Pero si contára· 
mos la altura total de la ordenación ron la tri· 
ple grada del estereóbato, u altura total erfa. 
entonces de 6,40, que multiplicada por 1,618 nos 
daría 10,35 m ., o sea, aproximadamente, el lar· 
go real. 

Para tomar ahora un ejemplo entre las mejo. 
res grandes ordenaciones exástilas, con ideremo 
los Propileos de Atenas, de 11, 75 m. de altura 

y de 12,50 m., contando con lo tres inmedilt· 
tos e calones de acce o. Si multiplicamo el alto 
de la ordenación, sin incluir los peldaños, 
por 1,618, resultarán próximamente 19 m., e in· 
cluyendo lo peldaño obtendremos 20,22 me· 
tro . El anclto real es de 20, 70 m ., que e ac r· 
ca aquí también al re ultado teórico último; 
pero e que en e te ca.so es preciso también 
tener en cuenta el efecto de «ayuda de altura» 

que producen lo desnivele qae vienen a con· 
tinuación. 

Tan sólo aquellas orclenacione exá•tila cuya 
altura cayese fuera de nuestro intervalo no da· 
dan a u vez largo fuera d 1 intervalo Lam· 
bién. 

R e. mniendo nue tro razonamiento, comprobn· 
d<> por las anteriores ob, ervariones, podemos 

a verar : Las order1aciones ¡Jri11cipales exástilas 
de los géneros clásicos deberán tener una ex· 
tensión longituclinul comprendida entre los 8 me· 
Iros y los 22 ni. Y aun añadir otras do nor· 
1na, , que vendrán perfeccionadas y complemen· 

1 ~lla , cuando estudiemos el problema de la pro­
porción: 

1.A En las ordenaciones exá tila ~, la propor· 
dón áurea se obtiene al considerar la altura 
total de la ordenación, inclaído el e;. tereobato y 

el ancho total fi_i ado por las columnas extrema 

de la ordenación. 
2." En las ordcnaeiones menores, el largo 

que fijemo s crá más bien algo menor qu e el 
correspondiente teórico; en las p:rand.es ordena· 

rione , má bien algo mayor, y en la ordena· 

rio nes m edias, exactamente igual al mismo. 

Por último, al considerar que para la orde· 
nacione octá tilas (fig. IX) ~ = 90°, y, por tan· 

1 
to , h = 2, podemos 11 eplar para Ja , misma~ 

longi tudes mayores, y comprobar, romo también 
trató de hacer Faure (21), que di cha ordena. 

(21) FAURE: Proportio11s da11s les temples 
grecques. París, 1902. 
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cione se componen ensiblemente de dos cua· 
drados. Así vemos cómo el Partenón, l'uya al· 
tura total es casi exactamente de 15 111., com· 
prendidos los escalones, tiene un ancho de 
30 m. entre los extremos de las bases de las 
columnas terminales. 

Con bastante aproximación se cumpliría esta 
norma en los otro templos octástile conocidos; 
algunas veces, considerando que la altura no 
es exactamente In de la ordenación propiamcn· 
te dicha, ino la del punto más saliente del ci· 
macio del frontón. Este es el caso, por ejem· 
plo, en el templo octástilo de Selimonte. 

Todas estas consideracione nos permitirán fi. 
jar la norma iguiente : Para las ordenaciones 
octlÍstilas de las especies clásicas, el largo total 
debe hallarse comprendido entre los 10 m . y 

los 30 m. Teniendo en cuenta, romo se dijo, 
que el Partenón es lo más alto que puede ser, 
resulta asimismo que tiene el largo máximo po­
sible. Representa la mayor grandeza, compati­
ble con la normalidad de la especies clásicas 
de los adintelados (22). 

Esta solución octástila, que representa, como 
vimos al principio, el máximo abarcamiento es­
forzado de la mirada para la «visión integral», 
desde el «intervalo de contemplación óptima» 
lleva implícito un élan horizontal, un sentimen­
talismo horizontali ta, al que deriva frecuente­
mente el espíritu clásico y opuesto al sentimen­
talismo verticali sta, al que suele tender la ar-

(22) Prescindiremos en este estudio de las 
ordenaciones tetrá tilas, como de a<¡uellas de 
más de ocho columnas. o son suficientes las 
primeras. Representan una proporción sensi­
blemente cuadrada, que determina un forzamien· 
t~ _visual- una coerción excesiva a. la mayor fa. 
nhdad que tiene el ojo para el movimiento 
lateral-, que puede compensarse ron el añadi­
do de las <cala ». Exenta, no resulta tranqoili· 
za dora. 

En. cuanto a ~as segundas, que tienden a pro· 
porciones uperiores a 1 = 2 h. sólo son ad ecua­
das a ordenacione , muy simple decorativa y 
ornamentalmente-menos importantes-, a las 
que deban verse ~in nece idad de aproximar e 
a los intervalos de contempladón óptima qu e 
hemos establecido. Su efecto, de sentimenta.Jis­
mo horizontali ta , se acomoda mejor a las «alas)) 
de una composición-en que generalmente es 
deseable tal «estiramiento» lateral- que a tema 
de composición central 

Fig. Xll. «Dio11isos>i de Fidias. 
M u s e o Británico. 
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quitectura góti ·a. i comparamos el moderado 
sentimentafümo del Partenón con el estricto ca· 
nonismo del Teseo, podremos apreciar un Cllrn· 

bio semejante en la tabla de valores estéticos al 
sufrido por la estatuaria griega entre Policleto 
y Fidias. 

6.- EL TACTO Y EL TAMA1"0. 

Paralelamente a nuestras comprobaciones vi· 
males podrían- y deberían-correr las compro· 
baciones táctiles. Pero por no alargar nuestro 
estudio demasiado, esbozaremos tan sólo al¡mna 
mue tra, en gracia, sobre todo , a los caminos 
que insinúa, pero también a la brevedad. 

Sabido es que el tacto no se sa tisface más que 
l'On el agarramiento- lo vemos en lo niños-o 
con la penetración- lo vemos, sobre todo, en 
los adultos- ; en una palabra, con la poses10n 
del objeto. Aseveramos al principio de este tra­
bajo cómo-siguiendo a Berenson- los más au­
ténti cos valores plá ticos excitan, por la vista, 
al tacto, y éste necesita ser sa tisfecho. En la 
arquitectura clásica, esta ati sfacción o tranqui· 
lizarión es cosa e endal, pues la excitación pue­
de determinar un grado emocional subido, como 
pasa, por otra parte, con la música. 

El arte clá ieo necesita ah olutamente produ­
cir una serenidad y un contentamiento espiritua· 
les en el repo o- que e la meta para-anímica 
primera que se propone-, y para ello le precisa 
suministrar el máximo de sensaciones posible 
para tal tranquilización. La vista misma tiene 
medios de proporcionar numerosos ucedáneos 
ele la posesión, que tranquiliza. La inteligencia 
misma, también. Y se complace en la e<com· 
prensióm), que es una forma intelectual ele po· 
sesión. 

La vista tranquiliza sobre todo al tacto por 
el abarcamiento. Y acabamos de estudiar cómo 
obtenemos tal condición al encerrar los objetos 
arquitertónicos dentro de los ángulo s de ({Vi sión 
integrah>. Pero el tacto quiere má s atisfacción. 
Veamos qué otra rosa puede ofrecérsele. 

Un impa cto espiritual característico, que rec i­
bimos ante los edificios de gran altura- inde­
pendientemente de su armonía de volúmenes, de 
su finura decorativa y de rn grada ornamental- , 

es preci samente el de la intranquilización. La 
viola no descan ;,a ante ellos, como ante un edi­
ficio de poca altura, por la simplísima razón 
Cuudamental de que tenemo la sensación de que 
para poseerlo táctilmente- entiéndase aquí para 
coronarlo con nue tro cuerpo, como el con· 
quistador corona una cima, y sin éste pisarla 
u ocuparla no existe tampoco la verdadera con­
quista o apodernmiento-se necesita un esfuer­
zo exce ívo. 

Me diréis que este exceso o no exceso es te­
rriblemente relativo. Sí, pero no lo bastante re­
lativo para impedir que, normalmente, las Or­
denanzas Municipales acostumbren a lijar que 
después de las cuatro o cinco plantas se precise 
in ,,talar a~censo res . Son precisamente esto 13 ó 

14 m. de los que no debemos pasar, según nues­
tras teorías, para la altura de las especies clási­
cas. Y ya, si se llega a ellos, la altura del fron­
tón puede er, en algunos casos, excesiva. 

Otro ejemplo del mismo tipo ayudaría a re­
frendar los largo mínimos que proponemos 
para estas especies. ¿Cómo no ha de producir 
intranquilidad a 1 tacto el que entre dos colum· 
na no vayan a poder cruzarse dos personas? 
Entonces, en un templo exástilo, por ejemplo, 
nos encontramos con que sus cinco tramos no 
van a poder tener meno s amplitud que un me· 
tro o 1,20, o sea que tan sólo por los vano nos 
iremos a una extensión mínima de 5 ó 6 m. La 
suma de las secciones básicas de .las seis colum­
nas dará siempre, para un templo de altura 
normal, má de otro 2 m. Luego tendremos, en 
total, que pensar siempre en largos superiore 
a los 8 metros. 

Y en cuanto a formas y a calidades--quc es 
otro cantar, o mejor, que será otro artículo-, no 
hablaremos hoy. ¿Cómo no iban a tranquilizar 
al tacto- después de encandilarle las suavidades 
de las curvas sensibles- , las repetidas largas 
horizontales ; o contra las fombras dramátiras, 
las tersuras, casi traslúcidas, de los mármoles 
pulimentados? 

Y así encontraríamo otra mil razone y mo­
tivo para serenar al exigente tacto. Lo que fue­
ra justo para la vista , lo será también para él, 
y, a la postre, para el espíritu en general. Por­
que el hombre e uno. 
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CARPINTERIA DE VENTAN AS 
Luis Moya, Arquitecto 

Conjunto del /meco.-Estos planos corresponden al modelo actual de 
un sistema que empleo clesde hace unos cinco años, en cuyo tiempo se 
ha modificado varias veces. Lo he usado completo o sólo una o dos de 
sus tres partes: persiana, ventana propiamente dicha y postigo. Se ha 
aplicado a huecos de piedra natural o artificial y de ladrillo visto, en 
cuyo último caso se ha modificado el apoyo del cerco sobre el sardinel 
de.l alfeizar, sustituyendo lo que figura en los dibujos por una superficie 
plana, inclinada, apoyada sobre la cara superior del sardinel y liaciendo 
la junta con una mezcla elástica e hidrófuga. Además de los detalles, 
se publica su aplicación a una ventana de 1,20 de ancho y 1,50 de alto. 

Ventcmas.-Respecto a la· ventana, la innovación consiste en colocar 
las piezas de canto respecto al plano de la fachada. El volumen de ma· 
dera es, aproximadamente, el mismo que en el si tema corriente, como 
se ve en el dibujo que sirvió, con otros muchos, para- estudiar el apro· 
vechamiento de una partida de tablones del orle, de diferentes escua· 
drías. La comparación se hizo con carpintería vulgar de las más econó· 
micas. Requiere mayor mano de obra por ahora, pues los carpinterns no 
e tán acostumbrados a hacerla, pero tiene muchas ventajas : la super· 
ficie del hueco de fábrica que ocupa la madera es parecida a la de la 
ventanas metálicas, y, por tanto, se aprovecha mejor para iluminación; 
tiene una gran resistencia al alabeo en sentido normal al plano de fa!'ha· 
da, lo que permite emplea~ cristal corriente en tamaños muy grandes, 
sin peligro de rotura; el cierre, que es doble, como en todas las ven­
tanas solapadas, se hace con ~ayor facili~ad, de~ido al grueso total de 
las piezas; se puede poner cristal doble sm modificar el modelo; y las 
escuadras de hierro que solemos poner en las ventanas corrientes se 

ponen también aquí, pero aprnvechándolas bien y no como una ayuda . 
A pesar de todo, tuve la sorpresa de que algunos carpinteros no las 
han puesto, por creerlas inútiles, y la experiencia ha demostrado que 
tenian razón en muchos casos. 

Persiana.-La persiana es normal, pero aquí las innovaciones están 
en una parte del herraje. El de colgar sólo tiene de nuevo su enlace 
con el cerco, que facilita la obtención de medidas exactas para la colo· 
cación en obra. La barra ha culante para cierre también es conocida , y 
aquí sólo se ha estudiado con cuidado para su aplicación a la persiana 
entera y a la de librillo, como indican las figura s. Lo nuevo es el 
retenedor para sujetar la persiana abierta, que consiste en una sola pieza 
basculante que, al abrir la persiana contra la fachada, la sujeta automá· 
ticamente como los retenedores de pestillo , pero luego la sigue soste· 
niendo eparada del paramento, de modo que con viento fuerte no golpea 
contra aqué.I. Para cerrarla, hasta un golpe con la mano, hacia abajo , en 
la punta del retenedor, que suelta la persiana y al mismo tieinpo la em· 
puja con cierta fuerza_ mediante la cabeza de la rama vertical de aquél, no 
siendo preciso sacarla a mano como en los retenedores de pestillo y en 
los de forma de S. 

Observación.- Como estos dibujos se usan para diferentes tamaños de 
huecos, las medidas de conjunto de hojas de per iana, ventana y contra­
ventana, así como los totales del cerco y sus luces, se han referido siem· 
pre a .la luz del hueco de fachada A y a la altura del mismo, h, de cuyas 
medidas a y h se obtienen las propias de los elementos d~ carpintería 
mediante sumas y restas de cantidades fijas. 
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INSTALACIONES DE CALEFACCION, VENTILACION, REFRIGERACION Y MONTAJES ELECTRICOS 
Ventura Rodríguez, 6 - Teléfonos: Dirección: 31 66 43 - Oficinas: 31 7 4 73 y Almacén: 31 95 20 - MADRID 

Instalaciones C.E.S.S.A. 
Estudios técnicos 1 suministros de materiales 11 ROCA 11 y _ejecución de instalaciones de 

CALEFACCION 

TETUAN 
C. Zugasti, 13 

Teléfono 1001 

ELECTRICIDAD 

TANGER 
Velázquez, 7 
Teléfono 5977 

SANEAMIENTO 

MADRID 
Milaneses, 6 

Teléf. 31 22 35 

AROZAMENA CONSTRUCCIONES, S. L. 
HORMIGON ARMADO Y CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Jardines, 15 M AD R 1 D Teléfono 2172 09 - Avenida Zumalacárregui, SAN SEBASTIAN 

EUSEBIO A YERBE Cantería y Hormigón Armado 

Fueros, 16 Teléfono 6297 RENTE R 1 A (Guipúzcoa) 











LAS ·LUNAS 
LOS ESPEJOS 
EL CRISTAL 

Tienen un inmenso campo de aplica-
' , 

c1on en la decoración moderna 

SON ELEMENTOS 
DE ALTA BELLEZA 

DE GRAN ORNATO Y 
DE SUPREMA DISTINCION 

Exija siempre la luna pulida "Cristañola" 

Sucesor de ~, 'u un rn n Sociedad Anónima 
LUNAS . ESPEJOS - CRISTALES 

MADRID 

Fábrica, Talleres y Oficinas: Sucursal : 

Cuesta de Santo Domingo, 1 
Teléfs. 21 58 27 y 22 36 99 

Infantas, núm. 3 
Teléfono 21 31 43 

CONTRATISTA O.E OBRAS 

Calle Mayor, núm. 23 AZCOITIA (Guipúzcoa) 

J lt lli[ltlllE IP A\S lr ~!!Ó 
Sucesor de Concordio Pastó 

Taller de piedra artificial, granito, tubos, lavadercs y armaduras 

Avenida de los Mártires (antes carretera de Barcelona) 

Frente a la báscula municipal L E R I D A 

XX 

Saavedra Fajardo, 18 
Teléfono 2069 

MURCIA 

tii~ia-~~if ~rt y 8i~n1o~ai 
S. L. 

Ponzano, 64 - Teléf. 33 34 32 

MADRID 

FABRICA DE 
ASCENSORES 

INSTALACIONES DE ALTA 
CALIDAD PARA TODOS USOS 

MICROPARADA Y MICRONIVELACION AUTOMATICA 

MONTACARGAS 
MONTAPLATOS 
MONTA CAMILLAS 
MONTA COCHES 

CONSERV ACION DE ASCENSORES 
SERVICIO .RAPIDO 

Váa. de 9oa1aín. .fl~en.~lo, S. ~. 
FABRICA DE ASERRAR MADERAS 

Compra-venta de madera de todas clases 

Generalísimo, 7 Teléfono 12 TERUEL 

[entral ~e MaterialH ~e [ODltruuión, ~- A. 
CON3TRUCCIONE:S - SANEAMIENTO 

Iparraguirre, 5 Zabaleta, 10 - 12 Teléfono 11707 

SAN SEBASTIAN 




